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"FIDELIDAD Y RENOVACIÓN EN EL MCC"

Aporte del Secretariado Nacional de Chile  al XIº  Encuentro Interamericano del MCC
I.-
El Carisma propio del MCC.
A.- ¿Cual es el carisma propio del MCC?

Para comprender cómo, desde los valores de nuestro CARISMA estamos llamados a ser testigos y profetas de la esperanza, y a partir de allí a “fermentar de evangelio los ambientes”, nos parece que lo primero es estar claros y de acuerdo en ¿Cual es el Carisma del MCC.?, y para lograrlo una ruta podría estar en acoger la propuesta que nos hace S.S.Juan Pablo IIº en su Carta Apostólica  “Novo Millenio Ineuente”, en la cual, a partir del pasaje evangélico de la pesca milagrosa, nos propone y nos exhorta a que dejemos resonar en nuestras mentes y en nuestros corazones, las palabras del Señor invitando a Pedro a “Remar mar adentro”, “Duc in altum” , a que cada uno a asuma la actitud de Pedro, que confiando en lo que el Señor le decía, pudo recoger una enorme cantidad de peces.

Si estamos dispuestos a “Remar mar adentro”, allí donde las aguas son más profundas, más transparentes y más tranquilas, estaremos en condiciones, a partir de los valores propios del Carisma de los Cursillos, de dar testimonio y anunciar con mayor tranquilidad, con mayor profundidad y con mayor transparencia un mensaje de esperanza al mundo en que el Señor nos plantó.

Para ello pareciera que es necesario en primer lugar ponernos de acuerdo en el vocabulario que vamos a utilizar, y en el contenido de las expresiones que usaremos. Proceder de esta manera será en cierto sentido una garantía de que no estaremos perdiendo nuestro tiempo en disquisiciones estériles que a final de cuentas lo único que nos van a demostrar es que hemos perdido lastimosamente no sólo “nuestro tiempo” sino, y lo que nos parece mas grave, el tiempo del Señor.

Y para ello partamos tratando de precisar gramatical y etimológicamente el concepto mismo de Carisma. Carisma (Karisma) es una palabra cuyos orígenes los encontramos en el griego, idioma en el cual la palabra “karis” significa gracia, lo que nos podría llevar en una primera aproximación a descubrir que los carismas van a consistir entonces "dones"  o regalos del Señor, resultados de la Gracia, que nos van a habilitar para servir y hacer el bien a los demás. En este sentido vale la pena tener muy presente que la Gracia será siempre la fuente de los carismas y que, por consiguiente lo tanto no habría carismas sin vida de Gracia. 

Es Dios quien nos regala en su infinita bondad los Carismas por un acto de su amor, porque El  nos los quiere entregar, habilitándonos al mismo tiempo para que los administremos bien en servicio de los hermanos.

Lo anterior lo podemos confirmar con la aproximación que hacen nuestras “Ideas Fundamentales” por las cuales los Carismas vendrían a ser “una gracia especial, dada por Dios, que capacita y motiva a los fieles que la reciben, para los servicios útiles en la renovación  y mayor edificación de la Iglesia”. (IFMCC.- Glosario.- Pag.213)

El Espíritu por lo tanto será el instrumento de que se va valer Dios como dispensador de los distintos carismas. Los cuales como sabemos serán muchos, se entregaran a muchos y estarán destinados a muchos. Hay carismas para todos y para todo. 

Al respecto valdría tal vez la pena traer a colación, como una forma de aclarar o iluminar lo que estamos señalando, las palabras del Padre Sebastián Gayá, uno de los destinatarios directos del Carisma inicial de los Cursillos, y sabio y prudente administrador de él, durante mas de cincuenta y cinco años,  y el cual nos señala en uno de sus trabajos (Cfr. “Carisma Fundacional del MCC”, publicado en el libro  “54 Temas sobre el MCC” de Ediciones Trípode de Venezuela, 1961)

“Es el Espíritu quien sopla donde quiere; El es el autor del carisma, el que otorga un don carismático, que configura la personalidad de aquel a quien se concede, y concreta y fecunda la función que se le ha asignado, dentro de la historia del plan de la salvación.

A la Iglesia de Corinto - tan querida y tan lejana a ratos del corazón de San Pablo - desvela el Apóstol la teología de los carismas, en su primera Carta a aquella comunidad. EI intenta corregir las desviaciones que han ido aflorando, a lo largo de tres años, desde su estancia allí, y contesta a los interrogantes que, de alguna manera, le ha hecho llegar aquella feligresía. Pero, ¿el proyecto de Pablo - podría preguntarse cualquiera - no será excesivamente ambicioso y difícil?  Pablo responde a través de tres capítulos -del 12 al 14- de su Carta: Nadie puede decir "Jesús es el Señor", sino en el Espíritu Santo. Ahora bien: Hay diversidad de dones, pero uno mismo es el Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero uno mismo es el Señor; hay diversidad de operaciones, pero uno mismo es Dios, que obra todas las cosas en todos. Y a cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad (1ªCor.12,3-7).

Hay dones para todos; hay dones para todo. Porque la diversidad de dones, de ministerios y de operaciones se confiere para utilidad de todos. Santo Tomas diría que el carisma se ordena a que el hombre coopere a que otro hombre pueda llegar a Dios. De ahí que en el carisma se pueda distinguir un doble elemento: el genérico, por el que el carisma se incluye en el tesoro de las gracias que el Espíritu derrama sobre la Iglesia y sus miembros; y el especifico, que diferencia el carisma de las demás gracias, pues esta - la del carisma - se nos concede para edificación de los demás, disponiéndonos, capacitándonos y acompañándonos para lograr que Dios obre todo en todas las cosas (1 Cor.12,6).

San Pedro hablara de la multiforme gracia de Dios (1ªPe.4,10). Y, efectivamente, multiforme habrá de ser el carisma, para ayudar a llenar la diversidad de ministerios y operaciones, a que se refiere San Pablo,

Este, en la Carta a los de Corinto, enumera un riquísimo rol de carismas: el de sabiduría, el de ciencia, el de curaciones y otras operaciones milagrosas, el de las grandes iniciativas, el de profecía, el de las rectas interpretaciones. Y el de discernimiento de espíritus. Y el don de lenguas. Y, a pesar de ser tantas, todas estas cosas las obra el único, el mismo Espíritu, que distribuye a cada uno según quiere (1ªCor.12,8-11), de forma que, según la distribución de ministerios y carismas, a unos se les constituye en apóstoles, a otros en profetas, a otros en doctores, a otros en responsables del gobierno de la comunidad... (1ªCor.12,28-30).

Los carismas pueden asumir las mas diversas formas, bien porque son expresión de la absoluta libertad del Espíritu que los dona, bien porque deben ser respuesta a las múltiples exigencias de los tiempos (ChL. 24), bien porque no deben quedar desequilibradas las leyes de la diversidad y la complementariedad, de que habla Juan Pablo II, dentro de una comunión orgánica, análoga a la de un cuerpo vivo y operante (ChL, 20), según la grandiosa concepción del Cuerpo Místico, en San Pablo (1 Cor. 12, 14-21).

Por eso, la Christifideles Laici nos dirá que el creyente no puede jamás cerrarse sobre si mismo, aislándose espiritualmente de la comunidad, sino que debe vivir en un continuo intercambio con los demás, con un vivo sentido de fraternidad, en el gozo de una igual dignidad y en el empeño por hacer fructificar, junto con los demás, el inmenso tesoro recibido en herencia. El Espíritu del Señor le confiere, como también a los demás, múltiples carismas; le invita a tomar parte en diferentes ministerios y encargos; le recuerda... que todo aquello que le distingue, no significa una mayor dignidad, sino una especial y complementaria habilitación al servicio...

De esta manera, los carismas, los ministerios, los encargos y los servicios del fiel laico existen en la comunión y para la comunión. Son riquezas que se complementan entre si en favor de todos (ChL, 20). Los carismas se conceden a la persona concreta, pero pueden ser participados también por otros - este es el caso de los carismas en los Cursillos de Cristiandad -; de este modo, escribe Juan Pablo II, se continúan en el tiempo, como viva y preciosa herencia, que genera una particular afinidad espiritual entre las personas (ChL, 24).

El Concilio estuvo atento a la exposición de la doctrina sobre los carismas; particularmente la explicita en el No. 4 y el 12 de la Constitución Dogmática sobre la Iglesia, “Lumen Gentium”, y en el No. 3 del Decreto sobre el Apostolado de los laicos, “Apostolicam Actuositatem”..

El Espíritu Santo - afirma la Lumen Gentium - enriquece y gobierna la Iglesia con diversos dones jerárquicos y carismáticos. Con su presencia y su acción. EI rejuvenece continuamente la Iglesia, y la renueva hasta el fin del mundo (LG.4). Y, valiéndose de los carismas y los dones jerárquicos, va enseñando y dirigiendo a su Iglesia, de forma que todos y cada uno, según la gracia recibida y puesta al servicio de los demás, sean buenos administradores de la multiforme gracia de Dios (1ªPe.4,10).”

Ahora bien, sabemos ya que cualquier Carisma va a comprender dos realidades: una genérica, en cuanto está comprendido en ese tesoro de gracias que el Espíritu derrama en forma permanente y constante sobre la Iglesia y sobre cada uno de sus miembros; y una  especifica, que le dará su objetivo concreto y lo diferenciará de las demás gracias, pues los carismas se van a dispensar a una persona o una comunidad, no para beneficio propio sino para ponerlo al servicio de los demás, disponiéndonos, capacitándonos y acompañándonos para lograr que Dios obre todo en todas las cosas. “El carisma se ordena a que el hombre coopere a que otro hombre pueda llegar a Dios”. (Santo Tomas).

Si tenemos presente que en mayor o menor grado los Carismas van a ir configurando la personalidad de aquellos a quienes se concede, y van a permitir llevar a la práctica, hacer realidad y hacer fecunda la función que a cada uno se nos ha asignado, dentro de la historia del plan de la salvación., la necesidad de asumir estas dos realidades se transforma para cada dirigente en un compromiso. 

El mismo Padre Sebastián Gayá, nos agrega en el trabajo citado que  “Los carismas pueden asumir las mas diversas formas, bien porque son expresión de la absoluta libertad del Espíritu que los dona, bien porque deben ser respuesta a las múltiples exigencias de los tiempos (ChL. 24), bien porque no deben quedar desequilibradas las leyes de la diversidad y la complementariedad, de que habla Juan Pablo II, dentro de una comunión orgánica, análoga a la de un cuerpo vivo y operante (ChL, 20), según la grandiosa concepción del Cuerpo Místico, en San Pablo (1 Cor. 12, 14-21). (Cfr. “Carisma Fundacional del MCC”, publicado en el libro  “54 Temas sobre el MCC” de Ediciones Trípode de Venezuela, 1961)

Los carismas en consecuencia si bien tendrán como destinatarios siempre a personas concretas, podrán  ser participados también con y por otros – como vamos a ver sucederá con el carisma de los Cursillos de Cristiandad 

Ahora bien, los distintos Carismas, estos dones o gracias que reciben del Espíritu una o mas personas o una comunidad, para ponerlos al servicio de los demás, se concretarán, en determinados tiempos y espacios, en determinadas circunstancias y condiciones, se harán vida en realidades determinadas, en momentos concretos de la historia de los hombres, y con los hombres pasarán a hacer historia.

Su constatación, la toma de conciencia de su aparecimiento o existencia, e incluso su “reconocimiento oficial” por la jerarquía, se van a dar  normalmente en un contexto de cambios profundos, externos o internos, de nuevas situaciones, sociales, culturales, económicas, históricas, o eclesiales, en los que aparecen o se descubren como una respuesta, como una columna vertebral o báculo para enfrentar esa situación o las inseguridades que esos cambios o transformaciones traen aparejados.

No se trata en  el Carisma de  refugiarse “contra” un mundo adverso o contra la inseguridad de los cambios y transformaciones que se le van presentando al hombre en las distintas etapas de su historia, sino de encontrar en él, esa columna o firmeza para enfrentar la realidad. 

Si bien los Carismas al ser dones del Espíritu, Gracias especiales de Dios, una vez discernidos no van a variar en su esencia y en su identidad, si tendrán que ir renovándose en su vivencia y expresión práctica, en la medida en que el tiempo y la historia del hombre, con sus circunstancias cambiantes en el orden de lo social, lo político, lo cultural, lo económico, lo geográfico, y por que no, lo eclesial, vayan cambiando.

Ejemplos podríamos poner muchos. En un contexto de guerra y las inseguridades que ella importa y en un contexto de dolor como serán sus heridas físicas, el Espíritu dispensará a Ignacio de Loyola el carisma Jesuita; en el contexto de dictaduras, abiertamente violadoras de los derechos humanos, en las cuales los detenidos desaparecidos, los exiliados por motivos políticos y las mas elementales libertades humanas serían pasadas a llevar totalitariamente por autoerigidos gobernantes, el Espíritu dispensaría a nuestras iglesias nacionales en América Latina en la segunda mitad del siglo XX,  y a algunos de nuestros pastores en particular, como será el caso de Mons. Romero en El Salvador  o de Mons. Raúl Silva Henríquez en Chile, el carisma de la Justicia y del respeto por la dignidad humana, llamándolos y llevándolos a convertirse en “la voz de los que no tenían voz”, cumpliendo de esta manera el deber evangélico, no sólo de anunciar, sino de denunciar todo lo que se opone al plan de Dios, aún a riesgo de su seguridad y de su vidas; en una realidad y en un contexto de profundos cambios en la vida familiar, de una presencia cada vez mas fuerte de antivalores, el espíritu dispensará a Juan Pablo II un carisma especial en la defensa de la familia y su integridad, en la protección a la mujer y de la vida; en un contexto de subdesarrollo y pobreza extrema el Espíritu dispensará a Teresa de Calcuta un carisma particular que la llevará a asumir la defensa y la ayuda de los mas pobres entre los pobres Y como en estos, lo podemos constatar en relación a muchos otros carismas, en todos los cuales vamos a encontrar la concurrencia de los mismos elementos: unas personas, con sus historias en su historia, unos tiempos, con sus realidades y desafíos y unas estructuras.

Con el Carisma de Cursillos pasará algo semejante. Recordemos que ya en el Acto de Clausura del 2º Congreso Nacional de la Juventud de Acción Católica Española en 1932, a los pies de la Virgen del Pilar, se había hecho publico el compromiso para organizar el 3er Congreso en 1937, en Santiago de Compostela y programar con ese motivo, una gran peregrinación de jóvenes españoles y latinoamericanos a Santiago, para lo cual, además de los permisos pertinentes de la Jerarquía, el Santo Padre, Pío XI les había encomendado la formación de los dirigentes y la motivación espiritual de los peregrinos en todas las diócesis de España, de modo de hacer de esta peregrinación un verdadero acto de fe, y no una simple excursión, un viaje turístico, un paseo o un “mochileo”; y que, habiéndose puesto en marcha el proyecto con visitas de los distintos Consejos Diocesanos de la Juventud de Acción Católica y con la fundación de dos revistas para propagar la peregrinación, se produciría el Alzamiento Nacional del 18 de julio de 1936 y la posterior guerra civil, la que con su “millón de muertos” - al decir de Gironella -  harían absolutamente inviable la iniciativa de la peregrinación.. 

En este contexto de guerra fratricida, de odios y de violencia, en el que la Iglesia y la fe católicas serían una de sus principales víctimas, contexto de persecuciones, de inseguridades y de miedos, el Espíritu empezará a crear las condiciones para que oportunamente se discierna el Carisma de los Cursillos, el que, en bastante forma remota aún comenzará a tomar cuerpo, al retornar a España una cierta paz, impuesta, en un clima de inseguridades, de cambios y de transformaciones profundas, en el marco de una dictadura totalitaria. 

En este contexto, y teniendo como una de sus consignas: "100,000 jóvenes a Santiago", la Juventud de Acción Católica Española relanzará la idea de peregrinar a Santiago, organizando, para prepararse cualitativamente y para lograr el número de peregrinos anunciado, Cursillos de Adelantados de Peregrinos en todas las diócesis del país, y Cursillos de Jefes de Peregrinos en todas las parroquias, con lo cual el Carisma de los Cursillos comenzaba a buscar una forma de expresión, que no se contentaría con los resultados de la exitosa peregrinación de agosto de 1948, sino que necesitaría ir mas allá para concretarse. 

A Santiago peregrinarían  jóvenes de todas las diócesis de España, de Mallorca sólo 700, menos del 1%; en todas las diócesis la estructura de la Juventud de la Acción Católica era homogénea; en todas se había preparado a los peregrinos; en todas de había dado Cursillos de Adelantados de Peregrinos y Cursillos de Jefes de Peregrinos; pero el Espíritu y la providencia de Dios habían elegido a Mallorca para suscitar definitivamente y hacer realidad el Carisma de los Cursillos de Cristiandad (Cfr.-  Mons.Angel Saiz Meneses, Obispo Auxiliar de Barcelona.- “Comunicación a los Comités Ejecutivos  del OMCC y del GLCC.- 06.09.2002).

En este contexto es que los Cursillos se van a iniciar,  o como lo diría el Padre Cesáreo Gil, en el Movimiento de Cursillos, “No hubo fundador, sino un equipo de laicos y de sacerdotes aprobado por su Obispo. Hubo creatividad de la Iglesia y en la Iglesia. Entre los laicos destacaron: Eduardo Bonnin, Bartolomé Riutort y Guillermo Estarellas. Entre los sacerdotes figuraron: Sebastián Gaya, Guillermo Payeras y Juan Capo. El Obispo era el Dr. Juan Hervas y Benet. En definitiva, se trata de la exuberancia de la vida de la Iglesia que converge a través de unos laicos que se creen y viven su vocación al apostolado, unos sa​cerdotes entregados al trabajo del Reino, y un Obispo que alienta y dinamiza toda esa vitalidad”. (Cfr.P.Cesáreo Gil.- El Movimiento de Cursillos de Cristiandad en la Historia de la Iglesia).

Retomando la definición de “Ideas Fundamentales” (IFMCC.- Glosario Pag.213), esta “Gracia especial dada por Dios que capacita y motiva”, ya contaba con “fieles que la reciban”: laicos, sacerdotes, jerarquía, Bonnin, Ruitort, Gayá, Capó, Hervás, “para un servicio útil en la renovación y en la mayor edificación de la Iglesia”, el MCC. y sus Cursillos.

La sola acción de los laicos, por inteligente, ordenada y pensada que ella fuera, sin el apoyo sacerdotal o sin el “juicio sobre la autenticidad y el ejercicio razonable”, dado por el Obispo, habría sido estéril. La mera iniciativa sacerdotal, sin la participación de unos laicos comprometidos y entusiasmados que la hicieran realidad en los ambientes y estructuras, y sin la bendición del Pastor, no habría tenido el carácter eminentemente eclesial que tienen los Cursillos. La acción del Obispo, sin incorporar el aporte de los laicos, actuando como “fermentos de Evangelio en los ambientes”, y el respaldo sacerdotal para el acompañamiento espiritual, habría sido probablemente una acción pastoral, pero difícilmente habría generado un Movimiento.

No es posible, en nombre del “Carisma”, actuar en contra de la fidelidad a la doctrina de Jesucristo, en contra de la Jerarquía que El estableció en su Iglesia, o en contra de la Mentalidad, Esencia y Finalidad del MCC.

Si los carismas, y específicamente el “Carisma de los Cursillos”, han sido dispensados por el Espíritu para - como lo señala el Concilio Vaticano II - ser ejercidos en la Iglesia y en el mundo, en bien de los hombres y para la edificación de la misma Iglesia (Cfr. CVIIº.- AA.Nº3), esto es para ponerlos al servicio de los demás, estaremos llamados a ejercerlo siempre “en unión con los hermanos en Cristo y, sobre todo, con los pastores, a quienes pertenece juzgar la genuina naturaleza de tales carismas y su ordenado ejercicio”. (CVIIº.- AA.Nº3). De lo contrario nuestra acción estaría favoreciendo la anarquía y la división.

Podemos concluir entonces que los Cursillos, como lo señala proféticamente el Padre Sebastián Gayá, nacen cuando el Espíritu actúa, "discretamente, insensible​mente, tomando pie de unas circunstancias, de unos acontecimientos, de unas ideas-fuerza, del calor de unas amistades, que impulsan un quehacer, se convierten en convicción compartida, y devienen en unas opciones, cada vez mas definidas, clarificadas, discernidas, que hacen que se perciban, como un eco cercano, las palabras del Señor Jesús: “remad mar adentro”.- Duc in altum (Lc.5,4); “mayores cosas veréis”.-  majora vidobis (Jn.1,45); “el viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de donde viene ni a donde va; así es todo na​cido del Espíritu” (Jn.3,8)".(S.Gayá.- Carisma Fundacional del MCC, en "54 temas sobre el MCC", Ed. Trípode, Caracas, 1991).

Quienes hemos hecho la opción como dirigentes del Movimiento no podemos nunca perder de vista que esta gracia del Espíritu - o "carisma" - no podrá ser jamás propiedad de nadie mas que del Espíritu y de la Iglesia animada por el Espíritu, y que como lo señala Mons. Capmany, fallecido Asesor Nacional de España, “Lo derrama el Espíritu sobre cuantos vamos trabajando en Cursillos, empezando por los iniciadores y es expansivo a las muchas personas que van participando, en los tiempos en que va desarrollándose el Movi​miento. (Mons. José Capmany, Carisma y Tradición en Cursillos de Cristiandad, Madrid 1991). Nuestra misión y responsabilidad entonces será la de administrar el Carisma, de lo cual se nos pedirá cuenta como en la parábola de los talentos (Mt.25,14-30)

B.- ¿Cuales son las notas características del carisma del MCC? 

Sabemos que todo lo que es esencial en el MCC. va a estar invadido por su Mentalidad, por ese "conjun​to de criterios, convicciones, actitudes vitales y opciones pastorales que, ante las circunstancias que provocan unas necesidades históricas, impulsan el nacimiento de una obra y configuran su identidad”. (IFMCC.- Nº8). La MENTALIDAD será la que nos dará la base para juzgar la realidad, y la que determinará su FINALIDAD y los medios para conseguirla, medios estos los cuales se concretarán  en su MÉTODO y en su ESTRATEGIA.
Por lo mismo, Ideas Fundamentales comienza afirmando que: "La Mentalidad es la clave explica​tiva del Movimiento de Cursillos de Cristiandad. Responde al por que somos lo que somos y al por que hacemos lo que hacemos y a como lo hacemos. La Mentalidad es, pues, la causa de nuestros orígenes”. (IFMCC.- Nº1). Ella comporta también un núcleo irreductible, origi​nario y originante, que, en ultimo termino, la identifica: será en la práctica como el carisma inicial” (IFMCC.- Nº6).
Este Carisma de los Cursillos es el que se concretará, y se hará realidad en el tiempo y en el espacio, y el que en momentos concretos de la historia de los hombres, y con los hombres pasará a hacer historia; el que a fines de la década de los 40 surgirá como un nuevo Movimiento de Iglesia; el MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD, en el que unos cristianos, sacerdotes y laicos, en intima comunión con sus obispos, llegarán a compartir una misma MENTALIDAD y a con​vivir unas mismas inquietudes apostólicas; empezando a trabajar con una misma FINALIDAD: hacer un mundo mas cristiano, haciendo mas cristianos a los hombres. Y, con un mínimo de organización, comenzarán su trabajo, ensayando un MÉTODO para conseguir la fina​lidad perseguida: “fermentar de evangelio los ambientes” 

Como dice P. Antonio Diufain en el documento de trabajo presentado para el Pre Encuentro Interamericano del GLCC, celebrado en Barranquilla, Colombia entre el 25 y el 26 Junio 2003: “Esta claro que "Volver a las fuentes" no puede significar beber la misma agua que otros bebieron entonces (cosa por lo demás impo​sible), ni siquiera usar la misma vasija; sino beber nosotros en la misma fuente el agua que mana ahora. Y la fuente de donde mana el MCC es el Espíritu Santo”. ("Fidelidad y Renovación En El MCC.".-  “Reflexiones (Inacabadas) sobre algunos aspectos del tema”.- P. Antonio Diufain Mora, Vice-asesor del Secretariado Nacional del MCC.Asesor del Secretariado Diocesano de San Pedro de Macorís, Republica Dominicana.

En consecuencia nuestra fidelidad al carisma inicial como lo veremos mas adelante nos va a obligar en conciencia a asumir esa Mentalidad esa Esencia, esa Finalidad y ese Método que el Espíritu le ha venido revelando a nuestro Movimiento en los distintos momentos de su historia, para que asumidas las vivamos en las actuales condiciones de tiempo y espacio en que cada uno estamos llamados a actuar, en nuestros respectivos “Aquí” y “Ahora” en que el Señor nos ha puesto. “Ideas Fundamentales” es clara al respecto:

Ahora bien, precisando o concretando las que podrían ser las notas características del Carisma del MCC, podríamos decir que ellas estarán en:

a.- Permitir una auténtica vivencia de lo Fundamental Cristiano, no quedarse sólo su conocimiento y su conciencia.

b.- Ir logrando cristianismo concebido como vida, no sólo como prácticas; un cristianismo que motive y explique la vida que debe vivirse y que no es sólo una verdad que debe conocerse o aceptarse.

c.- Provocar la influencia de la vivencia de lo Fundamental Cristiano en la sociedad. En otras palabras, el esfuerzo permanente por impregnar de criterios cristianos los ambientes y las estructuras, esto es Vertebrar Cristiandad.

d.- Vivir nuestro  cristianismo en el mundo que Dios nos plantó, dentro de la vía de la normalidad, en el aquí y en el ahora de cada uno.

e.- Asumir no tanto unos nuevos compromisos, sino unas nuevas actitudes cristianas en la realización de nuestro compromiso temporal.

f.- Enfatizar en nosotros el Ser cristiano más que en el Hacer, porque cuando se es, se hace y se hace mejor todo lo que se puede hacer. La Acción que no es expresión del ser íntimo es ineficaz, porque la falta el compromiso.

Todo esto lo resume en Padre Gayá en el documento ya citado (). (Cfr. “Carisma Fundacional del MCC”, publicado en el libro  “54 Temas sobre el MCC” de Ediciones Trípode de Venezuela, 1961)  al establecer lo que él denomina los puntos básicos del Carisma del MCC.

1) La proclamación de lo fundamental del mensaje cristiano - el primer anuncio -, en clave de Kerigma. En el Mensaje que se anuncia, hay un contenido esencial, una sustancia viva, que no se puede modificar ni pasar por alto, sin desnaturalizar gravemente la evangelización (EN, 25).

2) El aspecto cristocéntrico de la proclamación: no hay evangelización verdadera, mientras no se anuncie el nombre, la doctrina, la vida, las promesas, el Reino, el misterio de Jesús de Nazaret (EN.22).

3) El evangelizador que expone el mensaje, no lo hace como maestro sino como testigo, desde su experiencia viva de fe: Cristo, de cuya misión somos continuadores, es el testigo por excelencia y el modelo del testimonio cristiano (RMi, 42).

4) El compromiso de conformar la proclamación del Mensaje a la doctrina del Magisterio: En el Movimiento de Cursillos, el sensus Eclesiae es norte que orienta, palanca que mueve, luz y manantial que inspira y vitaliza (Pablo VI, a la I Ultreya Mundial, en Roma, 28-5-1966).

5) La intencionalidad de ayudar a provocar el cambio del corazón del hombre -su conversión-, de forma que la fe configure, dentro de él, un nuevo sistema de vida (Juan Pablo II, a los jóvenes de España, 3 de Noviembre 1982).

6) El estilo vivencial, que debe aflorar en todos los tiempos y fases del Movimiento: el hombre contemporáneo cree más... en la experiencia que en la doctrina, en la vida y los hechos que en las teorías (RMi, 42).

7) El talante jubiloso, entusiasta, esperanzado, tanto en la exposición del Mensaje como en todo el quehacer del Movimiento: El cristianismo es esencialmente efusión de Espíritu; es esencialmente milagro de Pentecostés. Y donde no se ve esta efusión de Espíritu, por allí no ha pasado el Consolador (Kari Adam, “Cristo, nuestro hermano”, p.149).

8) El florecer del misterio de la comunión eclesial, basada, nutrida y activada por la amistad en pequeños núcleos, que se funda en afinidades espirituales, que proporcionan gusto y fervor, excitan la imaginación, y facilitan el apostolado, que tal vez por si mismo ninguno se atrevería a realizar (Pablo VI en la Audiencia de 6 de Febrero 1968, L'Osservatore Romano de 7 de febrero 1968-, refiriéndose precisamente a Cursillos de Cristiandad).

9) La fermentación evangélica de los ambientes en que Dios ha colocado a cada uno -familia, profesión, relaciones sociales-, de forma que, al descubrir y potenciar su vocación personal, el cursillista se comprometa a encarnarla en sus realidades temporales, abierto a todas las exigencias y posibilidades que se contienen en el ser cristiano.

10) La intima, calida colaboración y ensamblaje del binomio sacerdocio-laicado y sin confundir y sin enquistar, sino distinguiendo la riqueza de la conexión de los diversos ministerios, en los que la Iglesia halla, en virtud de la solidaria complementariedad, su completa identidad.

Creemos que los diez postulados pueden hallarse, de alguna forma, en “El Cómo y el Porqué”, el primer libro de Cursillos, el que primero nació, junto a la misma cuna, cuando empezaba a vivirse el carisma inicial.

Si un cambio en el carisma fundacional desfiguraría el rostro del Movimiento de Cursillos, tendríamos que llegar a la convicción de que, trastocando cualquiera de estos diez postulados, se podría trastocar la misma fisonomía sustantiva de Cursillos de Cristiandad.

II.-
La Fidelidad en el MCC.
A.- ¿Que entendemos por fidelidad en el MCC.?

Una de las primeras condiciones que se requiere para abordar el tema de la Fidelidad en el MCC, supuesto que tenemos claro a qué vamos a ser fieles, esto es al Carisma inicial, y a partir de esta fidelidad, fieles también a la mentalidad, a la esencia, a la finalidad y al método de los Cursillos, es ponernos de acuerdo en el significado de los conceptos que vamos a manejar.  

Bastante común ha sido a lo largo del tiempo que algunos “genios” de nuestro Movimiento nos veamos enfrascados en largas y sesudas discusiones, para de repente percatarnos que estamos hablando de lo mismo, que pensamos lo mismo acerca de aquello de que estamos hablando y que hemos perdido tiempos preciosos por no ponernos de acuerdo en el significado de nuestras palabras y expresiones.  

En este sentido tendríamos que comenzar concordando que la palabra “fidelidad” viene de la palabra fe. Ser fiel por lo tanto va a suponer en primer lugar tener fe, creer en aquello de que se trata.

Somos fieles en la medida en que junto con creer - y por que creemos, nos comprometemos interiormente con aquello de que se trata - ponemos en este compromiso todas nuestras fuerzas y todo nuestro entusiasmo

Ahora bien, cuando por nuestra fidelidad nos comprometemos en algo, el logro y la consolidación de ese algo al que somos fieles, junto con hacernos crecer, junto con unirnos a aquellos que estamos tras ese algo, junto con abrirnos a la esperanza para alcanzar nuevos logros, nos dará nuevas y renovadas fuerzas para asumir nuevos desafíos.

Una de las características de la sociedad y de los tiempos que vivimos, y de la cual nuestro Movimiento muchas veces no se escapa, consiste en el intentar avanzar y desarrollarnos, sin desprendernos de las “seguridades” que nos da lo que ya hemos vivido o logrado, en lo que de alguna manera podríamos denominar como el “síndrome de la mujer de Lot”. 

El Padre Nel H. Beltrán, ex Asesor del GLCC. en un trabajo denominado “Caminos de Renovación”, publicado en el libro “Reflexionando en Cursillos”, Volumen I, editado por el GLCC el año 2002, hace una interesante reflexión sobre este síndrome y sus efectos, la que confirma lo que señalamos:

“La historia bíblica nos relata el pasado simbólico y doloroso de la mujer de Lot que impaciente quiere rescatar el pasado con el que acaba de romper echando una mirada atrás para aprisionar en su recuerdo la última imagen. Y se convirtió en una estatua de sal. No podemos correr el riesgo de identificarnos con los que tienen vocación de estatuas, con aquellos que miran al pasado como la gran esperanza y la gran ilusión. Tres expresiones o pensamientos pueden sintetizar esta vocación:

1) Para muchos el pasado, paradójicamente, se convierte en meta. Para ellos, la historia es esencialmente repetitiva. Por eso aquello que fue es lo que se debe llegar a ser. La historia es el eterno retorno de lo mismo.

2) Para otros el pasado como tal se constituye en criterio de ortodoxia, es verdadero aquello que es igual a lo que siempre ha sido aun cuando ese "siempre" tenga una corta duración, una extrañamente corta duración, y aun cuando no haya sido necesariamente compartido por todos.

3) Finalmente, para otros, el pasado es criterio y fuente inspiradora de renovación y por eso apelan a el con expresiones que se desgastan y se tornan ambiguas como por ejemplo, "volver a las fuentes". Es lo que se llama, para usar el lenguaje gráfico de un gran amigo, "estrenar viejo".

Nótese que el exceso de estas posturas está, no en apelar al pasado sino en mitificarlo, en hacerlo absoluto, en convertirlo en ideología. Y cuando se tiene esta mentalidad no es solo para Cursillos. Con ella se ve también la vida.

Frecuentemente, esta mentalidad que finca la renovación en el pasado convierte al Movimiento, a sus dirigentes y a los cursillistas, de agentes de cambio en agentes de conservación. ¿Quién no ha oído decir que Cursillos hoy, no en el pasado, son un movimiento conservador al servicio, inconsciente desde luego, del establecimiento? Una acusación ciertamente injusta en muchos sitios pero reveladora de la imagen parcial que ofrecemos de nosotros mismos.

Otra de las consecuencias y al mismo tiempo causa de la permanencia de esta vocación en Cursillos es la inmovilidad de la dirigencia en el movimiento. Permanecen las mismas personas con las mismas responsabilidades. Ordinariamente porque son hombres de valor excepcional, porque son testigos de la primera hora, porque a lo largo de años de esfuerzo, de trabajo y de dedicación se han convertido en dirigentes maduros y expertos. Y en, el caso de los sacerdotes, además, por carencia de elementos nuevos. Pero el situarse fijamente en su cúpula impide la movilidad humana. Se convierten en los dirigentes de siempre y dificultan el acceso de las generaciones nuevas a la capacidad de decisión dentro de Cursillos. Con la inmovilidad humana se produce también la inmovilidad de la mentalidad porque ordinariamente, con los mismos hombres permanece la misma mentalidad y por eso Cursillos se detiene. Como consecuencia gravísima se produce una "fuga de cerebros" desde el movimiento porque muchos hombres jóvenes no encuentran ubicación ni en los puestos ni en la mentalidad de Cursillos. Esta situación podríamos catalogarla como un auténtico proceso de envejecimiento. En este situacionismo de los dirigentes es preciso también destacar otro aspecto peligroso que es el de la posible consolidación del machismo. Quedarían muchas veces, cerradas las puertas para la participación de la mujer”(“Reflexionando en Cursillos”, Volumen I, editado por el GLCC el año 2002,Pags. 28 y 29)
Ser fieles en el MCC. implica por una parte ser capaces de mirar sus orígenes y observar su pasado, recordándolo con respeto y con gratitud, pero al mismo tiempo capaces de asumir su realidad actual y vivir con pasión y compromiso su presente, ya que en la medida en que ello se dé, estaremos en condiciones de abrirnos y de proyectar con fidelidad y con confianza su tarea futura.

B. - ¿A que debe ser fiel en el MCC?

Estaremos siendo fieles en el MCC. si tenemos claro que el Señor, centro de nuestra fe y razón de ser de nuestro anuncio kerigmático – decimos que los Cursillos son esencialmente CRISTOCENTRICOS – nos ha llamado para que colaboremos hoy en forma personal, activa, dinámica y creativa en la tarea de completar su obra “fermentando de evangelio los ambientes”. 

Estaremos siendo fieles en el MCC. en la medida en que dejándonos iluminar y guiar por el Espíritu Santo, estemos dispuestos a jugárnosla por responder en forma adecuada a los requerimientos de los tiempos, en la medida en que dialogando, arriesgando con prudencia, equivocándonos tal vez en algunas cosas, pero con la honradez y valentía para rectificar si es necesario, vayamos como dice Machado “Haciendo camino al andar”, concientes de que “Al andar se hace camino, y al volver la vista atrás, se ve la senda que nunca se ha de volver a pisar”, sin olvidar nunca que es el propio Señor quién nos dice: “Yo soy el CAMINO, y la verdad y la vida”. (Jn.14,6)

Estaremos siendo fieles en el MCC. cuando poniendo toda esa ilusión, esa entrega y ese espíritu de caridad que nos mostró a cada uno nuestro Cursillo primario, nos juguemos por transmitir con nuestras vidas y nuestras palabras lo medular de lo Fundamental Cristiano a nuestros hermanos, no transando por comodidades o egoísmos, no enredándonos en detalles o anécdotas.

Estaremos siendo fieles en el MCC. cuando nuestras Escuelas e instancias de formación, colectivas y personales nos permitan conocer con profundidad y exactitud la realidad del hombre de hoy y los problemas que le presentan la sociedad y al mundo en que vivimos, ya que solo de esta manera será posible presentarle lo fundamental cristiano en un lenguaje, en un ambiente y con unos medios y recursos que le permitan entenderlo y aceptarlo. Al respecto cobran especial valor las palabras de “Ideas Fundamentales:

“42.- Esta naciendo un milenio; y, con el un hombre y una sociedad en transición. Una sociedad tecnológica, de amplio crecimiento demográfico y de gran movilidad social y geográfica, que origina una profunda transformación y crea una cultura nueva, universal, interdependiente; cultura, que es necesario evangelizar. Este hecho crea retos, es decir, circunstancias ricas en desafíos y en posibilidades nuevas.

43.- Pasamos de una sociedad elitista a una sociedad de masas y democrática; de una sociedad cerrada y estática a una sociedad dinámica y abierta; de una realidad monolítica a una realidad pluralista. Estamos pasando de una concepción abstracta a una concepción concreta y existencial; desde lo rígidamente institucional a la Libertad-comunión; de la norma al criterio; de la imposición a opción; de la ideología a los valores; de la seguridad a búsqueda; de la observancia a la creatividad; de la sumisión a la responsabilidad; de la integración al inconformismo social...

44.- Esta cultura universal esta marcada por "la poderosa y casi irresistible aspiración de los pueblos a la liberación, fenómeno amplio, pero vivido bajo formas y en grados diferentes, según los pueblos (LN,1,1; Cf.EN,30). Junto con ello hay una "profunda aspiración de los pueblos a la justicia"(LN,2,4) y una tendencia humanizadora, llena de signos de esperanza (RH,13-17).

45.- La sociedad actual esta enmarcada por una am​bivalencia dialéctica, donde coexisten el bien y el mal; la opulencia y la miseria; la sociedad post-industrial, que avan​za a grandes pasos, y pedazos de humanidad en verdadero atraso tecnológico... La persona es exaltada y humillada a la vez; la paz es más anhelada que nunca y el mundo esta marcado por el mas alto grado de conflictividad. (ChL,6).

46.- Hay un divorcio entre el Evangelio y la cultura de hoy; un divorcio entre la fe y la historia. Ese es el mayor drama de nuestro tiempo (EN.20). Una expresión de este divor​cio ético-cultural es la pobreza e injusticia de inmensos sectores de la humanidad, generada por la interdependencia universal (SRS,39; Puebla,427), en la que juega un papel definitivo la cultura dominante, ya que el mal del mundo esta menos en el aca​paramiento de los bienes "que en la falta de fraternidad entre los hombres y los pueblos (PP,66, Puebla 421-428). Es mas: vivimos una cultura insolidaria, que, además, es una cultura materialis​ta, secularista, agnóstica, economicista y consumista (LE,7), la cultura del tener y del poder. Es éste el subconsciente cul​tural de pecado, que legitima y mantiene las estructuras y la cultura de pecado”. (IFMCC.- Nº 42 al 46, Pags.29 y 30)

Estaremos en fin siendo fieles en el MCC. cuando acogiendo la propuesta de S.S.Juan Pablo II en su Carta Apostólica  “Novo Millenio Ineuente”, en la cual, a partir del pasaje evangélico de la pesca milagrosa, nos propone y nos exhorta a que dejemos resonar en nuestras mentes y en nuestros corazones, las palabras del Señor invitando a Pedro a “Remar mar adentro”, ese “Duc in altum” que el Pontífice ha convertido en un verdadero lema de su pontificado en este siglo XXI, estemos dispuestos de mente y de corazón a asumir la actitud de Pedro y los otros, que a pesar de ser ellos los pescadores y por lo tanto los que dominaban la técnica, que a pesar de que ya era de día y la buena pesca se hace de noche, confiaron en lo que el Señor les decía, y recogieron una enorme cantidad de peces, estemos dispuestos a “Remar mar adentro”, allí donde como lo hemos dicho las aguas son mas profundas, mas transparentes y mas tranquilas, para desde allí mirar y servir a nuestro Movimiento con mayor profundidad, con mayor transparencia y con mayor tranquilidad ya que sólo de esta forma estaremos, como lo señalábamos al inicio de este trabajo en condiciones de mirar sus orígenes y su pasado, y recordarlo con gratitud, de asumir y vivir con pasión su presente y de abrirnos y proyectarnos con confianza a su futuro. 

C.- ¿Cuando se es fiel y cuando no, al carisma propio del MCC.?

Ser fiel no es no hacer nada, no es quedarse parado, no es hacer lo mismo de siempre, porque siempre se ha hecho así.

En el matrimonio los cónyuges no son fieles porque se quedan encerrados en su casa para no correr el riesgo de engañar a su pareja, sino por el contrario lo son en la medida en que concientes de su compromiso y asumiendo en plenitud el amor conyugal se enfrentan a la realidad y superan los riesgos y problemas con la fuerza de su compromiso.

Ser fiel no es solo mantenernos en lo que somos o en lo que tenemos, ni es tampoco evitar arriesgarnos “Yo les declaro que, a todo el que produce, se le dará, pero al que no produce se le quitará aún lo que tiene” (Lc.19,26).

Ser fieles es jugarse en aquello que reclama nuestra fidelidad, hasta las últimas consecuencias, no sólo durante un trecho, no sólo durante un tiempo, muy bien y a fondo que hagamos las cosas en ese trecho o en ese tiempo
Ser fieles es asumir nuestros compromisos evangélicos cada día, haciéndolo como nos lo señala Paulo VI en la “Evangelii Nuntiandi” con nuevos medios, con nuevos ardores, con  nuevas expresio​nes; es asumirlos con la  valentía y con la capacidad de riesgo que nos da el amor; es asumirlos con fervor y entusiasmo; es asumirlos con energía y alegría; es asumirlos en un clima de comunión y de unidad; 

Estaremos siendo fieles al carisma del MCC. en la medida en que vayamos asumiendo comprometidamente como ya señalamos, esa Mentalidad, esa Esencia, esa Finalidad y esa Metodología que el Señor, por medio del Espíritu, suscitó en los iniciadores, pero al mismo tiempo, en la medida en que, dejándonos iluminar y guiar nosotros por el Espíritu Santo, vayamos asumiendo también las realidades concretas en que el Señor nos ha plantado, las realidades de los hombres y su historia y las realidades del mundo y su desarrollo, para, a partir de todo ello, entregar el mensaje de lo Fundamental Cristiano en un lenguaje, con unos medios y en unas condiciones tales que le permitan a esos hombres de hoy comprenderlo y como consecuencia de ello, aceptarlo y vivirlo, con la fuerza del mismo Espíritu, en las circunstancias históricas y eclesiales en que están inmersos

Estaremos siendo fieles entonces hoy al Carisma propio del MCC, cuando siendo fieles en primer lugar con nosotros mismos, seamos al mismo tiempo fieles al hombre de hoy, a nuestros hermanos, y seamos al mismo tiempo fieles al Señor y a su Iglesia

Fieles a nosotros mismos, asumiendo a fondo el llamado que se nos hizo en el rollo Dirigentes de nuestro Cursillo Primario a ser, “las manos” de Cristo para cambiar el mundo actual; a ser “los pies” de Cristo para acompañar a nuestros hermanos en su peregrinar hacia El; a ser “la boca”  de Cristo para llevar a nuestros hermanos su palabra y su mensaje. 

Estaremos siendo fieles a nosotros mismos si somos capaces de acoger las palabras de Juan Pablo II al Congreso Internacional del Laicado Católico reunido en Roma el año 2000: "Esta generación tiene la misión de llevar el Evangelio a la humanidad del futuro. Vosotros sois los “testigos de Cristo en el nuevo milenio"... Sed muy conscientes de ello y responded con pronta fidelidad a esta ur​gente llamada misionera. La Iglesia cuenta con vosotros”.

Fieles a nuestro hermanos, dándoles un testimonio auténtico y permanente del amor del Señor; un testimonio kerigmático y por consiguiente entusiasmante, tendiendo en esto muy presentes la palabras de Paulo VIº en la Evangelii Nuntiandi: “El hombre de hoy escucha mas gustosamente a los testigos que a los maestros, y si escucha a los maestros, es porque son testigos” (Paulo.VI.- EN.- Nº42) .

Fieles al Señor, lo que iremos consiguiendo en la medida en que en su servicio estemos dispuestos a confiar plenamente en El y a darnos por entero. Al Señor no le basta que “cumplamos”, sino que quiere nuestra entrega: “Anda, vende todo lo que tienes, repártelo entre los mas pobres, y luego Ven y Sígueme” (Mt.19,21)

Fieles a la Iglesia, lo que estaremos logrando en primer lugar con nuestro amor y respeto por nuestros Pastores. El MCC., según lo define “Ideas Fundamentales” en “un movimiento de Iglesia” y una de sus características como tal va a ser su “diocesaneidad”.

Al referirnos al Carisma propio del MCC., señalamos que una de sus notas características y que históricamente había concurrido en sus inicios era, además de la participación de laicos y sacerdotes en un determinado tiempo y lugar, había sido la presencia de la Jerarquía, representada en esos momentos por Mons. Hervás, quién con su autoridad había validado el discernimiento del carisma, y sin cuya validación la acción de laicos y sacerdotes habría sido estéril. "El juicio sobre su genuinidad y su ejercicio ordenado pertenece a quienes presiden en la Iglesia, a los cuales corresponde especial​mente no extinguir el Espíritu, pero examinar todo y retener aquello que es bueno” (CVII.- LG.Nº12)
Estaremos siendo fieles a la Iglesia en la medida en que con humildad sepamos acoger las palabras que Juan Pablo II dirigiera la los Cursillistas de Cristiandad reunidos el año 2000 en Roma, con motivo de la IIIª Ultreya Mundial: “Vuestro apostolado llevadlo a cabo en constante sintonía eclesial, para que así se manifieste la “fuerza de la comunión” que es a la vez el estilo y el contenido mismo de la misión del pueblo de Dios. Frente a las diversas formas de individualismo, que fragmenta y dispersa la capacidad y los recursos evangelizadores, aunad vuestros esfuerzos misioneros a los de las múltiples agrupaciones eclesiales suscitadas por el Espíritu en la Iglesia de nuestro tiempo. Esforzaos para que resalte de nuevo la be​lleza de las primeras comunidades cristianas, que hacían decir con admiración a los paganos: “Mirad como se aman”. Y sed siempre dóciles a las indicaciones del Magisterio. En efecto, ningún carisma dispensa de la referencia y de la sumisión a los pastores de la Iglesia, cuyo dis​cernimiento es garantía de fidelidad al carisma mismo. Que la actual celebración jubilar suscite en todos vosotros una renovada fidelidad a vuestra inspiración original y una mas firme comunión eclesial." 

D.- ¿Cómo ser fieles a los acuerdos y conclusiones de los Encuentros Mundiales e Internacionales del MCC?

En este punto cobra especial importancia la capacidad que tengamos para pensar por nosotros mismos, nuestra capacidad, posibilidades y disposición para abrirnos al dialogo con nuestros hermanos, el arriesgarnos a probar alternativas, no perdiendo nunca la humildad para rectificar los errores en que podamos caer.

No se puede ser fiel a aquello que no se conoce. Es aquí por ello donde cobra especial relevancia el rol de las Escuelas de Dirigentes en nuestro Movimiento

Nuestras Escuelas junto con Colaborar a la búsqueda de la santidad, promoviendo la orientación autentica (sincera), continua (decidida) y progresiva (cada día mayor) de toda nuestra vida a la luz del Evangelio, de nuestra vida en unión vital con Cristo; Entregar el mensaje cristiano, mediante el conocimiento de la Palabra de Dios y la Historia de la Salvación; mediante el conocimiento de las exigencias de la Palabra de Dios para la Iglesia y el mundo de hoy (Documentos Conciliares, Documentos Pontificios, Orientaciones Episcopales, etc), de manera que se despierte la responsabilidad de los dirigentes laicos que participan en ella, en la Iglesia y en el mundo actual; mediante el conocimiento de la situación concreta, de los condicionamientos sicológicos, de la problemática, de la mentalidad, de los ambientes y de los hombres de nuestro tiempo; Dar a conocer y promover la aplicación de la Mentalidad, Esencia y Finalidad del Movimiento de Cursillos de Cristiandad; Dar a conocer la realidad y la problemática que existe en los ambientes del mundo de hoy, a través del testimonio de vida de sus integrantes, y Enseñar la Técnica de la Estrategia del Movimiento de Cursillos en sus tres tiempos: Precursillo, Cur​sillo y Poscursillo, deberían ir entregando a los dirigentes del MCC que las integran una detallada, sistemática y completa información de los acuerdos y conclusiones que se van logrando en aquellas instancias que el Movimiento ha ido generando para “pensarse” y actualizarse, tanto a niveles nacionales, como en el plano internacional.

Importante será también en este sentido la importancia que las distintas estructuras operacionales del MCC., tales como los Organismos Internacionales, los Secretariados Nacionales y los Secretariados Diocesanos den a la publicación de los acuerdos y conclusiones de los Encuentros Nacionales e Internacionales del Movimiento. 

Si para ser fiel hay que conocer el objeto de la fidelidad, es indispensable que, a través de revistas nacionales y diocesanas, y de material bibliográfico, ojala subvencionados si es necesario, para que sus costos no sean impedimento para el acceso de la mayoría de los dirigentes, se publiquen estos acuerdos y conclusiones.

No podría dejar de mencionarse como un recurso importante para el conocimiento de los acuerdos y conclusiones de los Encuentros Nacionales e Internacionales del Movimiento los últimos avances tecnológicos en materia de comunicaciones, particularmente Internet, considerando  la rapidez y el enorme alcance que hoy en día este medio tiene, tanto por medio del Correo Electrónico como por .medio de los Sitios Web.

Al respecto valdría la pena tener presente las palabras del Papa Juan Pablo II en su Mensaje para la XXXVI Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales: “Para la Iglesia, el nuevo mundo del ciberespacio es una llamada a la gran aventura de usar su potencial para proclamar el mensaje evangélico. Este desafío está en el centro de lo que significa, al comienzo del milenio, seguir el mandato del Señor de “remar mar adentro”: “Duc in altum” (Lc 5, 4).  La Iglesia afronta este nuevo medio con realismo y confianza. Como otros medios de comunicación, se trata de un medio, no de un fin en sí mismo. Internet puede ofrecer magníficas oportunidades para la evangelización si se usa con competencia y con una clara conciencia de sus fuerzas y sus debilidades. Sobre todo, al proporcionar información y suscitar interés, hace posible un encuentro inicial con el mensaje cristiano. Internet también puede facilitar el tipo de seguimiento que requiere la evangelización. Especialmente en una cultura que carece de bases firmes, la vida cristiana requiere una instrucción y una catequesis continuas, y esta es tal vez el área en que Internet puede brindar una excelente ayuda. Ya existen en la red innumerables fuentes de información, documentación y educación sobre la Iglesia, su historia y su tradición, su doctrina y su compromiso en todos los campos en todas las partes del mundo. Por tanto, es evidente que aunque Internet no puede suplir nunca la profunda experiencia de Dios que sólo puede brindar la vida litúrgica y sacramental de la Iglesia, sí puede proporcionar un suplemento y un apoyo únicos para preparar el encuentro con Cristo en la comunidad y sostener a los nuevos creyentes en el camino de fe que comienza entonces”.

Existen en la actualidad más de un centenar de Secretariados a lo largo del mundo, tanto nacionales como diocesanos, que han desarrollado su Sitio Web en Internet. Ha llegado tal vez el momento de potenciar su uso para servir al Evangelio, a la evangelización, a la propagación de las diferentes propuestas de Iglesia, al diálogo y a la comunicación, y a la formación e información de nuestros dirigentes

III.- 
La  Renovación en el MCC.
A .- ¿Que entendemos por renovación en el MCC?

Aún cuando a primera vista pudiera aparecer como un contrasentido, la Fidelidad en el MCC, exige de una Renovación, entendiendo por renovación, el “hacer nueva” una cosa que existe, enriqueciéndola, actualizándola, incorporándole todas aquellas cosas que no existían en el contexto histórico, ambiental, cultural, social o eclesial al momento en que esa cosa se originó

Cuando en Enero de 1949 se inician los Cursillos, el mundo vive en un contexto histórico, que al decir de algunos lo tiene “de espaldas a Dios. Terminaba hacía poco la 2ª Guerra Mundial, España vivía el autoritarismo de la dictadura de Franco, el contexto ambiental era el de un mundo que se habían repartido los ganadores de la guerra, en el contexto cultural aparecen las primeras manifestaciones librepensadoras, en el contexto social, comienzan a gestarse algunos movimientos dispuestos a luchar contra las profundas injusticias y la gran brecha que separa a pobres y ricos, y en el contexto eclesial nos encontramos frente a una Iglesia, identificada fundamentalmente con la Jerarquía, y con una Jerarquía bastante “tradicionalista”, apegada, mas de lo conveniente a veces, al poder político, defensora de sus privilegios mas que de los derechos de los mas pobres.

Faltaban por lo tanto 13 años para que el 11 de Octubre de 1962, Juan XXIII abriera el Concilio Vaticano II; faltaban 15 años para que el 21 de Noviembre de 1964, los Padres Conciliares promulgaran la Constitución Dogmática sobre la Iglesia, “Lumen Gentium”; faltaban 16 años para que el 18 de Noviembre de 1965, los Padres Conciliares promulgaran el Decreto sobre el Apostolado de los Laicos “Apostolicam actuositatem”,  documentos estos dos, que darán un vuelco de 180 grados en la visión sobre el rol del laico en la iglesia y en el mundo; faltaban 19 años para que Paulo VIº inaugurara el 24 de Agosto de 1968, en Medellín, Colombia, la 2ª Conferencia General del episcopado Latinoamericano, que analizaría y proyectaría revolucionariamente el rol de la Iglesia frente a la transformación de América Latina, a la luz del Concilio; faltaban 26 años para que  el 8 de diciembre de 1975, Paulo VIº nos regalara la “carta magna” sobre la Evangelización del mundo contemporáneo, la “Evangelii Nuntiandi”; faltaban 29 años para que el 16 de Octubre de 1978 el Señor nos regalara la elección por el conclave de Juan Pablo II y su riquísimo pontificado; faltaban 30 años  para que el 28 de Enero de 1979, el mismo Juan Pablo inaugurara en Puebla, Méjico la 3ª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, provocando un nuevo terremoto en lo relativo a las circunstancias, posibilidades, realidades y esperanzas de la evangelización en nuestro continente; faltaban 43 años para que nuevamente Juan Pablo II inaugurara el 12 de Octubre de 1992, en Santo Domingo, República Dominicana, la 4ª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, en la que abordando el tema ”nueva evangelización y promoción humana” , y bajo el lema “Jesucristo, Ayer, hoy  y siempre”, remeció una vez mas las conciencias de los cristianos del continente.

Si a lo anterior sumamos los profundos cambios que en la segunda mitad del siglo XX y en los primeros años de este siglo XXI hemos podido observar y experimentar, en el campo económico, en el campo de las ciencias y de la tecnología, y en el campo de las comunicaciones y de Internet, cambios que en el contexto de sociedad globalizada en que estamos inmersos nos interrelacionan, no cabe ninguna duda que la Mentalidad del MCC. no sólo requiere, sino que exige una renovación que la enriquezca. Somos actores y testigos del nacimiento de "una nueva cultura", de una nueva civilización, las cuales nos exigen nueva manera de evangelizar. Ello nos obliga a preocuparnos a prepararnos y a reflexionar en forma continuada, de manera de ir adecuando la presentación del evangelio a la nueva realidad cultural, a esta nueva civilización. “He aquí que hago nuevas todas las cosas” (Ap.21,5). Cursillos vive y está llamado a actuar y a evangelizar hoy en una realidad sustancialmente nueva. “Pero la verdad es que no habrá humanidad nueva, sino hay en primer lugar hombres nuevos, con la novedad el bautismo y de la vida, según el Evangelio” (Paulo VI, EN.Nº18).

B.- ¿En que se debe renovar el MCC. para responder a la llamada que nos hace la Iglesia a la nueva evangelización y a evangelizar la cultura?- 

El MCC. requiere de una renovación que junto con incorporar en su mentalidad toda esa rica doctrina de la Iglesia gestada a través de los acontecimientos y documentos señalados,  incorpore también el ella un pensamiento claro y definido sobre la dignidad y los derechos fundamentales de la persona humana; una idea comprometida sobre el respeto a la naturaleza que el Señor nos regalara; un concepto vigoroso sobre la liberación humana; un respeto irrestricto a la libertad de cada uno de los hombres, una precisión del compromiso temporal, que mas allá del ser cristiano como testimonio nos empuje a ser agentes de cambio y constructores de la civilización del amor; un pasar de la apologética necesaria a la comprensión pluralista del mundo y al sentido ecuménico sin negar la propia afirmación; un precisar la óptica del amor universal pasando por el amor privilegiado aunque no excluyente, hacia los pobres; un mantener viva la convicción de que es posible y urgente empeñarse en una “guerra noble" contra la injusticia, posibilitando una vida de gracia mas encarnada, una esperanza mas concreta, una salvación mas inserta en la comunidad.

Si bien  el MCC nació en 1949, en un lugar geográfico, Mallorca, como una respuesta a una circunstancia social, política y eclesial determinada, el pasado ya es historia,  y ese MCC. está llamado a ser respuesta hoy. Fieles al Carisma inicial, a la Mentalidad, a la Esencia y a la Finalidad que le dieron sus iniciadores debemos ser capaces de asumir los desafíos que la Iglesia, el mundo y el hombre de hoy nos plantean. Ideas Fundamentales nos señala que “Surge así la convicción de que el MCC debe mantenerse como una respuesta original, actual, en el cada hoy de la historia, gracias a su fidelidad al Señor, al conocimiento profundo del hombre y de la sociedad a la que sirve, y a la inteligente planificación y adaptación pastoral”(IFMCC.- Nº57).

C.- La renovación del Movimiento pasa por la renovación de sus dirigentes. ¿En que consiste y cómo hacer esta renovación?

Si los dirigentes del MCC no somos capaces de, manteniéndonos fieles al Carisma, asumir su renovación corremos el riesgo de convertirnos de agentes de cambio  que es lo que nos pide su Mentalidad, en agentes de conservación, lo que a su vez puede producir otra serie de efectos bastante negativos. 

La mentalidad de Cursillos hoy no es ni puede ser idéntica a la mentalidad que le dio origen. Por lo mismo, los dirigentes que participamos en él, además de ir actualizándonos de acuerdo a los signos de los tiempos y a las nuevas líneas que la Iglesia se va planteando, debemos ir abriendo nuevos espacios, para que otros nuevos dirigentes con ideas nuevas, con capacidades nuevas y con mentalidad nueva, asumiendo con fidelidad el carisma, le den nuevos aires, acordes con los signos de los tiempos, de manera que la “evangelización de los ambientes”, finalidad primera del MCC. provoque en sus destinatarios un cambio interior y por la fuerza divina del Mensaje que se proclama, convierta al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en que ellos están comprometidos, su vida y sus ambientes concretos.

D.- ¿En qué consistiría la renovación con respecto a los tres tiempos del Método (Precursillo, Cursillo y Poscursillo) para ser mas eficaces en el cumplimiento de la finalidad del MCC hoy?

Renovar el MCC con respecto de los tres tiempos del Método implica atreverse, a partir de la necesaria fidelidad al Carisma, a impulsar iniciativas y experiencias nuevas, y concretamente, teniendo presentes los objetivos que se ha propuesto la OLCC. en su Plan Cuatrienal "impulsar experiencias de Poscursillo, y evaluarlas en búsqueda de formas mas adecuadas y eficaces para que el Poscursillo ofrezca reales condiciones para la madurez en la fe, el compromiso eclesial y la inserción apostólica de los cursillistas en las estructuras temporales" (OLCC.- Plan Cuatrienal.- 3er Objetivo); enriquecer las estructuras significa pasar del grupo a la comunidad superando aquella mentalidad del grupo como unidad básica autosuficiente para la evangelización del que ha hecho un cursillo de cristiandad; significa ser mas vida y menos estructura fija, mas impulso y menos reunión, en una palabra, ser mas movimiento (OLCC.- Plan Cuatrienal.- 1er Objetivo).

En todo caso, cualquier proceso de renovación no podrá nunca perder de vista que la Mentalidad es en el MCC, principio de unidad e identidad. “El método de Cursillos surgió de la aplicación or​denada de una Mentalidad, como solución a una problemática concreta, y con miras a la consecución de un fin especifico. La unidad de la Mentalidad con la esencia, fi​nalidad y método constituye lo esencial del Movimiento; y es, por eso, lo único que debe tenerse en cuenta cuando haya que aplicar el MCC a las diversas problemáticas pastorales, para que no pierda su identidad”. (IFMCC.- Nº7).

“La Mentalidad es creativa y liberadora; y, por eso, engendra criterios y no normas; porque el criterio libera, mientras que la norma, si bien encauza, puede a veces restringir o anquilosar, si pierde la Mentalidad o se desvía de la finalidad”. (IFMCC.- Nº4).

Si somos capaces de renovar nuestra Mentalidad a partir de nuestra Fidelidad al Carisma será también necesario renovar la Metodología, adecuándola a esa Mentalidad renovada. 

Ello en relación al Método en sus tres tiempos (Precursillo, Cursillo y Poscursillo) nos debería obligar por ejemplo entre otras cosas en el Precursillo, a replantearnos la forma como estamos haciendo la selección de ambientes y de candidatos o las exigencias que les hacemos o deberían tener los padrinos; En el Cursillo a tener presente e incorporar en sus contenidos las Orientaciones Pastorales, tanto Diocesanas como Nacionales en cada país ; y en el Poscursillo a definir estrategias y dinámicas para la inserción ambiental de los Cursillistas en la búsqueda del cumplimiento de la finalidad última del MCC, esto es “fermentar de evangelio los ambientes”.

IV.-
El hombre y su circunstancia en la realidad latinoamericana de hoy
A.- ¿Cuales serian las luces y las sombras de la realidad actual en tu país en los siguientes aspectos?: social, económico, laboral, político, cultural, educativo, medios de comunicación de masas, religiosos, familiar, moral, situación de la mujer, juventud, movilidad humana, étnica-racial, seguridad ciudadana, globalización, u otros aspectos propios del país que quieran destacar

Si hemos venido señalando que el sujeto destinatario del Mensaje en Cursillos es el hombre,  cualquier Renovación  en el MCC.,si se quiere hacer con Fidelidad al Carisma inicial, deberá considerar  las luces y las sombras de la realidad de la Región, del país e incluso en algunos casos de las diócesis sobre las que se quiere aplicar, asumiendo las circunstancias sociales, económicas, laborales, políticas, culturales, educativas, comunicacionales, religiosas, familiares, morales, las condiciones de movilidad humana, étnica-racial, de seguridad ciudadana, la situación de la mujer, de la niñez, de la juventud y de la ancianidad, y en una forma muy especial en nuestros días, el fenómeno de la globalización.

El advenimiento del Tercer Milenio ha despertado muchas reflexiones - científicas y eruditas, pesimistas u optimistas, imaginativas y fantasiosas -, elucubraciones, comentarios y en algunos ámbitos ha desatado el esoterismo de lo trágico o un desequilibrado optimismo.

Intentaremos en esta última parte de esta Ponencia hacer una reflexión, con realismo y con poesía - elementos que no se oponen - con fe y con razón, con exigencia y sobre todo con esa desafiante ternura de quien nos pide que estemos en el lugar indicado, a la hora precisa, con la llama encendida para ingresar en el apasionante mundo de la historia de este Chile y de esta América en que El nos ha plantado, de este Chile y de esta América con su realidad social, política, económica y cultural que nos abre el Tercer Milenio.

Releyendo la Carta Apostólica "Tertio Millennio Adveniente" encontramos algunas afirmaciones del Juan Pablo II que nos deben inquietar, El nos dice que "cada uno es invitado a hacer cuanto este de su mano para que no se desaproveche el gran reto del siglo XXI al que está seguramente unida una particular gracia del Señor para la Iglesia y para la humanidad entera" (TMA Nº55.4).

Como cristianos y como dirigentes de este Movimiento de Iglesia, cuyo fin último es el de “fermentar de evangelio los ambientes” debemos sentirnos llamados a responder al proyecto del Papa, sintiendo que es nuestro deber, e intentando asumirlo con especial alegría. Pero como también nos llama el Papa a reavivar la conciencia del valor y el significado que el advenimiento de este tercer milenio supone en la historia humana (Cfr.TMA Nº31), el desafió nos parece imperioso y entusiasmante, sobre todo si eso significa abrirse a “las aspiraciones del Espíritu" (TMA Nº 59.2) para vislumbrar hacia donde va la humanidad. 

Lo primero que requiere quien pretende ser un buen evangelizador es la gracia de escuchar. Solo después de escuchar se adquiere el derecho a la palabra, porque la Iglesia de Jesucristo es discípula antes que maestra.

En esta hora de la historia que nos toca vivir, caracterizada por tan profundas mutaciones, es aun mas importante que la Iglesia, sus pastores y todos quienes nos hemos comprometido con la evangelización  pongamos oídos atentos y escuchemos lo que está sucediendo en el corazón del mundo.

Cada vez hay mayor consenso que hemos pasado, de una época de cambios a un cambio de época. Y un cambio de época, o la inauguración de una nueva era de la humanidad, van a requerir siempre de un largo tiempo en su gestación. De ahí que tenemos muchas veces la impresión de estar viviendo tiempos de parto, en que algo nuevo está por nacer, aunque es probable también que muchas veces no veamos con claridad las características mas propias de su ser.

Para muchos estos cambios pueden resultar desconcertantes. Para otros, hasta amenazantes, o por lo menos, atemorizantes, Para un creyente, en cambio, que sabe que la mano de Dios conduce la historia, un parto siempre está presidido por la virtud de la Esperanza. Si bien esto no va a suprimir las aprehensiones ni las dolorosas contracciones nos debe invitar a gestar esta nueva etapa de la humanidad con una profunda confianza en el Señor.

Si aplicamos nuestro oído atento al corazón de la persona, si aplicamos el estetoscopio en el vientre de esta humanidad parturienta, podremos llegar a percibir algunos de los deseos mas profundos que anidan en su corazón. Son los deseos del Espíritu que habitan en el corazón del hombre.

Es verdad que todo cambio es desconcertante. Es verdad que no se gesta una era nueva de la noche a la mañana. De ahí los tironeos, los conflictos, las dictaduras que han dominado a nuestra América Latina o los nacionalismos emergentes, el fracaso del marxismo y la asfixia del consumismo, las búsquedas urgentes de Dios en medio de los realidades que han vuelto al hombre contra el hombre, y tantos signos mas que se inscriben entre el temor y la esperanza.

Es fácil describir rasgos negativos, basta con repetir lo que la prensa nos regala cada día, subrayando lo negativo. Pero esta no es, ni puede ser la actitud de un creyente, Nosotros creemos en las Buenas Nuevas de Dios y queremos proclamarlas desde todas las tribunas.

Debemos por lo tanto ser capaces de coger la trama de la historia para hacer anuncios consistentes que no se queden sólo en buenos deseos.

En este escenario cambiante de la humanidad, frente a las realidades que nos toca vivir en nuestra vida social, económica, política y cultural, resulta especialmente inspi​radora y luminosa la palabra del profeta Isaías, pronunciada en medio del exilio, cuando Israel ni siquiera vislumbraba el tiempo del regreso:

"Así dice el Señor, vuestro Redentor, el Santo de Israel:

En favor vuestro yo he mandado gente a Babilonia,

he arrancado todos los cerrojos de las prisiones,

y los caldeos rompen en lamentos.

Yo soy el Señor, vuestro Santo, el Creador de Israel, vuestro Rey,

Así dice el Señor, que abrió caminos en el mar

y sendas en las aguas impetuosas…

No recordéis lo de antaño, no penséis más en lo antiguo;

mirad que realizo algo nuevo

ya está brotando, ¿no lo notáis?

Abriré caminos en el desierto...porque ofreceré agua en el desierto,

ríos en el yermo para apagar la sed de mi pueblo, de mi elegido.

El pueblo que yo forme para que proclamara mi alabanza" (Is. 43,14-21)

La palabra de Isaías es una palabra fuerte, oportuna, sugerente, inspiradora. Brota de la visión y de la esperanza del profeta quien, a su vez, se la ha escuchado a Dios. Es una palabra dicha con profunda autoridad.

De esta pequeña introducción a esta cuarta parte de nuestra Ponencia, nos queda claro que tendríamos que abrir de par en par los oídos para escuchar lo que Dios nos quiere decir. Y me parece que este en su mensaje: ¡Basta ya de quejas y de que todo tiempo pasado fue mejor!  El que fija su mirada en el pasado se convierte en estatua de sal. Tenemos que abrir los ojos y poner la mirada en lo que Dios está hoy creando. Debemos ser capaces de descubrir los brotes nuevos que Dios hace germinar en el desierto.  Como dice el profeta en el trozo que recién leíamos: "mirad que realizo algo nuevo: ya está brotando, ¿no lo notáis?" Esa es la actitud esperanzada.

Por lo tanto, en medio de las incertidumbres del presente, cuando aun puede ser que no veamos  el punto de llegada de esta época que nace, es lícito invocar esta Palabra para poner la mirada en el futuro y para comenzar a buscar ahora los brotes del tiempo nuevo que Dios prepara a su pueblo: el que tenemos que ayudar a que germine plenamente y en perfecta sintonía con el Espíritu de Dios.

Pero, este paso no es mágico. Es decíamos, un tiempo de parto. Y en los partos hay expectativa, hay temores y contracciones. Y, por más que se quieran suprimir los dolores, nadie llega al mundo sin gemir,

¿Que hacer, entonces, para descubrir los brotes que Dios está creando? ¿Cómo rastrear las semillas del Verbo y escuchar la palabra que Dios esta diciendo en el vientre de la humanidad parturienta?, y por ende ¿De qué manera enfrentar la renovación del MCC, manteniendo nuestra fidelidad al Carisma original

Una de las aproximaciones posibles para hacerlo es poner oído atento y descifrar los deseos profundos del hombre y de la mujer de hoy, del hombre y de la mujer de nuestra patria y de nuestro continente, es decir, intentar acoger las aspiraciones profundas de la humanidad y para percibirlas, sin confundirnos con las modas ni con los slogans, debemos intentar acercarnos al alma de cada ser humano para escuchar con reverencia y discernir con Espíritu de Dios.

Discernir los deseos profundos de nuestros hermanos hoy, es un ejercicio espiritual que se puede hacer tanto a nivel personal como a nivel social. En esta Ponencia intentamos esta ultima aproximación, Queremos escuchar al hombre, a la mujer de hoy, o mejor, lo que el Espíritu de Dios esta diciendo en el corazón del cada ser humano hoy en nuestro Chile y en nuestra América, y  descubrir los dones que El Padre nos quiere conceder.

Este es un ejercicio que todos podemos realizar: una manera que nos ayuda a saber con que personas, con que pueblos, con que culturas quiere dialogar nuestro Dios - y nuestra Iglesia - en esta que se ha dado en llamar Nueva Evangelización.

El anuncio de Jesucristo Vivo lo hace y la ha hecho la Iglesia tratando de responder, en cada época, a las interrogantes que se plantea la gente y a las interpelaciones que brotan desde el Evangelio. Por esa razón nos interesa mirar la realidad en que vivimos con los ojos propios de un evangelizador, que busca encontrar las fuentes del agua viva, denunciar la acción destructiva del pecado, y anunciar la presencia del Espíritu Santo que todo lo transforma. 

Es a nuestros hermanos y estas hermanas que viven en este continente, al comienzo de este milenio, a quienes tenemos que decirles, con todas nuestras fuerzas, como lo piden los Pastores chilenos en sus Orientaciones Pastorales 2001-2005: “si conocieras el don de Dios, y quien es el que te pide de beber, le pedirías tú a él y él te daría agua viva” (Jn.4,10). Si juntos lo conociéramos y lo amáramos, podríamos buscar la mejor inspiración en los pozos fecundos del Espíritu de Dios y se enriquecería sin medida la calidad de nuestras  vidas.

Hemos señalado que vivimos un cambio de época de grandes proporciones. Los dos mil años del nacimiento de Cristo se han hecho símbolo de este hecho y una fuente de inspiración para ingresar con la memoria más purificada a esta nueva era de la historia (Cf.TMA Nº33; IM.Nº11.2, 8)

Hemos dicho también que se trata de un cambio de época  que todavía no termina y que probablemente nos introducirá en un tiempo de la historia en que lo normal será vivir en situaciones cambiantes. Y así como en épocas pretéritas la vida estuvo marcada por un cierto sosiego de la cultura campesina, esta nueva época estará marcada por la agitación de la vida urbana, por una comunicación aún más vertiginosa, por el influjo en la vida cotidiana de diversos patrones religiosos y culturales, por la aplicación de la técnica en diversas  direcciones que darán nuevos horizontes y plantearán nuevos interrogantes a nuestra vida en sociedad.

En todo este proceso, no tenemos que extrañarnos, con mucha facilidad crecerán el trigo junto a la cizaña. La humanidad, y cada uno de nosotros, podrá usar de estas nuevas realidades para plantar y arrancar, para construir y destruir. Y lo que es más grave, por la multitud de opciones y opiniones, lo más probable es que muchos nos sintamos confundidos sin saber a veces distinguir como corresponde el bien del mal… ¿ No es esto lo que le ha pasado al hombre y lo que hemos vivido ya con el progreso atómico, con las nuevas investigaciones en el campo de la biogenética, como con el desarrollo de las comunicaciones, con  Internet?,  ¿etc?, ¿No urge que lo tengamos claro frente a los impresionantes descubrimientos sobre las claves del genoma humano ?

Un cambio de época, tan vertiginoso y radical como el nuestro, ha traído también un cambio de “paradigmas”. Es decir, un cambio en los referentes de la vida. Todo ser humano tiene algún punto de referencia ético. Cuando vivimos en un mundo multi-religioso y pluricultural, y cuando estas variedades conviven en  la misma ciudad, en el mismo país, en los mismos medios de comunicación social, se produce un serio impacto en las opciones vitales de la gente: hay dudas, hay posturas transitorias, hay afirmaciones germinales que a veces se plantean como conclusiones de un debate. 

Por esta razón la cuestión ética será cada vez más relevante y lo que llamamos “temas valóricos” exigen la mayor atención. A todo ello debemos ser capaces de aportar con la Palabra Viva del Señor Jesucristo y con la larga historia de esta Iglesia “experta en humanidad” como tan acertadamente la llamara Pablo VI.

Este nuevo mundo que nace, de un modo u otro, lleva consigo el reflejo del hombre, con todo lo grande y bueno que él encierra como imagen y semejanza de Dios y también con todo lo que en esas mismas entrañas lleva de debilidad y pecado. 

Esto hace más fascinante nuestro desafío que nos urge a esforzarnos para juzgar todo desde la mirada de fe. Nos equivocamos si juzgamos lo nuevo desde la cultura antigua, desde una forma de entender que termina. El juicio desde la fe no lo podemos confundir con el juicio según la cultura, ni la antigua ni la nueva. Desde la fe necesitamos descubrir los clamores de vida que están en lo más íntimo del corazón del hombre y de la humanidad. Esos que tienen su origen en Dios creador y están orientados a El, en quien encontramos la plenitud de vida. 

Vivimos tiempos en que necesitamos humildad para saber preguntar a los demás y reconocer que nos necesitamos todos para descubrir lo bueno de cada uno con una mirada integradora junto con una actitud liberadora y solidaria que, contando con la gracia  de Dios, nos ayude mutuamente a liberarnos de la esclavitud del pecado y sus consecuencias.

B.- Analizada esta realidad, ¿qué ambientes que influyen en los anteriores aspectos seria prioritario fermentar de Evangelio? 

Con sus luces y sus sombras, y sin pretender desarrollar cada uno de estos aspectos, vemos que América Latina y Chile vivimos también, como ya lo dijimos, una situación de cambios acelerados en múltiples direcciones. Ellos se traducen en un cambio de horizontes culturales, desconocidos para nosotros, que plantean interrogantes muy vitales a la familia, a la vocación y misión del hombre y la mujer, a la manera de organizar la vida en sociedad, a la pedagogía de la vida, a lo que valoramos como bienes esenciales y a lo que desechamos, a veces, con ligereza.

En este sentido, uno de los cambios más significativos de nuestros tiempos ha sido la toma de conciencia de que somos una sociedad multiétnica y pluricultural. Como consecuencia de ello, vemos que se está dando una nueva valoración a los pueblos originarios, los que debemos reconocer han sufrido injustas marginaciones históricas, graves problemas socioeconómicos y hasta menosprecio de sus culturas. Esta realidad, unida a los nuevos procesos migratorios, nos desafían a aprender y practicar los valores del respeto mutuo, del diálogo sincero y de una genuina tolerancia que no se debe confundir con la igualación simplista de todos los valores.

Por otra parte, la sociedad tecnificada  a la que hacíamos referencia, conlleva una  nueva relación de la persona con la tecnología y con la naturaleza. En un hecho de la realidad el que cada días nos estamos encontrando menos con la obra de la naturaleza y  más con los productos elaborados. Nos ponemos más pragmáticos y menos discursivos. Se establece una especie de arritmia entre los tiempos propios de la naturaleza y los ritmos más acelerados de los nuevos medios técnicos - nos comunicamos en segundos con todo el universo -. Más aún, queriendo dominarlo todo entramos a investigar y manipular las claves de la vida suscitando nuevos interrogantes a la relación entre la ciencia y la conciencia.

La sociedad globalizada nos lleva a relacionarnos de otra manera en lo político, en lo económico, en lo social, en lo religioso, con nuevas oportunidades de comunión y mutuo conocimiento, pero paradójicamente, con profundas soledades, como consecuencia de la actitud individualista que se deja arrastrar por el egoísmo en vez de la actitud de individuación que es integradora con personas y grupos excluidos. Hoy existe otra mirada sobre el trabajo y sobre el ocio, contamos con una excesiva información que muchas veces no sabemos procesar y con una concepción del periodismo noticioso que hace creer que sólo el escándalo y la violencia son noticia.

En este ambiente se entiende que el Papa nos invite a globalizar la solidaridad  y a seguir aportando los valores del Evangelio que nos ayudarán a crecer en fraternidad, en servicio, en comunión, alejándonos del individualismo reinante que se expresa también en el consumismo excesivo y en la indiferencia hacia las dificultades que padecen los más pobres. 

En Occidente, el mundo, nuestra América y Chile, en parte por esta misma globalización, estamos en una sociedad más secularizada, con una referencia a Dios muy distinta a la que hemos conocido en el pasado. Hay un sentido de lo espiritual y hasta de lo religioso que se expresa de maneras muy diversas, sin necesaria pertenencia a las Iglesias tradicionales. Entre los jóvenes, por ejemplo, hay muchos que se declaran cristianos pero no adhieren a la Iglesia y otros que, declarándose católicos, no adhieren a las normas de la Iglesia. Ha aumentado el número de las personas que no están bautizadas y de quienes no se casan por la Iglesia. Hoy se buscan experiencias espirituales íntimas y personales,  se revaloriza la mística y vuelve a aparecer la atracción por otras dimensiones menos racionales del ser humano que la vida excesivamente tecnificada y pragmática ha contribuido a sofocar. 

Paradójicamente, en todo este mundo tan marcado por la búsqueda del progreso hay una profunda crisis de esperanza que se refleja de manera muy visible incluso entre los jóvenes. Hay crisis de identidad y de pertenencia, expresada tanto en las políticas “de género” como en el concepto de familia.  Hay un serio temor a los compromisos definitivos o  “para siempre”.  Se tiende a rendir culto a lo transitorio, a vivir de lo efímero y,  a veces,  a valorar el cambio por el cambio.

Como dirigentes de un Movimiento de Iglesia, cuya finalidad última como lo sabemos y lo venimos repitiendo con insistencia es “fermentar de evangelio los ambientes” debemos ser capaces de aportar a un diálogo con la cultura, en sus diversas expresiones. 

Al hacer presente al Señor Jesucristo, con su propuesta de vida y los valores que surgen del Evangelio, tanto al interior del MCC. y particularmente en nuestras Escuelas, en nuestras Ultreyas, en nuestras Reuniones de Grupo, como hacia fuera, en nuestros ambientes y núcleos ambientales, contribuiremos a dialogar sobre los fines y no sólo sobre los medios, ayudaremos a valorar la familia y a redescubrir el gozo de la paternidad y la maternidad como actitudes fundantes de todo ser humano. Debemos contribuir a confirmar el sentido del amor que se ofrece en servicio y en perdón,  de la  esperanza que nos llena de alegría y  de una libertad que nos lleva al compromiso con los valores más sagrados de la vida.

C.- Perfil del hombre y la mujer que se mueve en esos ambientes prioritarios.- 

Nuestro diálogo evangelizador debe serlo con todos los hombres y con todo el hombre, y tiene como interlocutor a las diversas expresiones culturales, con toda su riqueza y complejidad. Sin embargo, acogiendo el llamado del Papa y de nuestros Pastores será necesario que nos propongamos dar prioridad a algunos grupos humanos significativos:

Debemos en esta línea preocuparnos de la familia, célula básica de la sociedad y comunidad doméstica de la Iglesia, que hoy sufre diversas adversidades. No creemos que la familia como tal esté en crisis. Es necesario que reafirmemos esta institución primordial. 

Hay situaciones que la afectan y la debilitan, como por ejemplo la fragilidad del vínculo conyugal,  la discusión sobre el divorcio vincular, en nuestro Chile casi a punto de convertirse en ley, los problemas económicos que conllevan exasperación y agobio, la violencia intrafamiliar, la existencia de mamás abandonadas y de “convivientes” que no se comprometen ante la ley ni ante la Iglesia, el control de natalidad con medios abortivos, la discusión sobre los derechos reproductivos y tantos otros temas que frecuentemente se plantean.

Tradicionalmente en nuestros países las personas anhelan tener una familia, y que ésta sea para los hijos, los abuelos y los esposos un santuario de la vida, un hogar de fidelidad y esperanza, un espacio interior de amor, de confianza y de paz. En una palabra, que pueda ser una fuente y una escuela de comunión, animada por la gracia sacramental de alianza entre Jesucristo, los esposos y los hijos de su amor. 

La familia es la cuna de la comunión. En ella son posibles las experiencias fundantes, que conforman su base natural. En el hogar experimentamos la acogida que se nos brinda al nacer, el aprecio de nuestra manera de ser, recibida de Dios, el amor y el apoyo incondicional de los padres, la fidelidad en las horas de gozo y en el sufrimiento, la alegría de servir a otros, de aprender de ellos y de renunciar a cosas propias por su bien, la colaboración en las tareas comunes y la superación de las animosidades, como también la satisfacción de cosechar los frutos de la generosidad, el perdón y la abnegación. 

Sabemos también que la vida familiar y su estabilidad están amenazadas por múltiples factores externos, como también por nuestro ordenamiento jurídico, y que los vínculos muchas veces no son fuertes. Por otra parte, el trato mutuo en muchos hogares suele deteriorarse y contradecir la alianza de amor que sellaron los esposos al contraer matrimonio. Existen muchos hogares en lo que quién enfrenta la educación de los hijos, con mucha nobleza y abnegación, es tan sólo uno de los padres. 

Y en las horas de crisis, ¡cuántas veces olvidan los familiares que es posible amar a aquél cuyo amor se cree perdido, y cultivar la comunión y la fidelidad también desde el dolor de la lejanía y la soledad! Con frecuencia se olvida que la familia cuenta con la gracia y la bendición del  Padre de los cielos, que la guía con sabiduría y bondad, y con la presencia acogedora y comprensiva que le brinda María.

Nuestra preocupación por la familia y su evangelización deberá llevarnos a promover una espiritualidad de la comunión entre los cónyuges y de padres e hijos que aliente sus esfuerzos por mejorar la calidad de los lazos familiares, les fortalezca en la superación de las dificultades cuando éstas surjan, y les ayude a escuchar la invitación de Cristo, que nos llega en la voz del Santo Padre para remar mar adentro ¡Duc in altum!, para echar las redes en Su nombre

Debemos asimismo pensar en la situación de la mujer,  cuyo reconocimiento y dignificación ha pasado a ser un signo de los tiempos. Debemos tomar conciencia de las postergaciones y discriminaciones injustas que ella ha sufrido en nuestra sociedad chilena. Tenemos también que reconocer su aporte insustituible al verdadero progreso de los pueblos, al ministerio evangelizador de la Iglesia y a su rol determinante en el hogar. 

Es  muy importante, por eso,  la forma como se trate el tema de la  mujer pues la manera con que ella asuma y desarrolle su misión, será determinante para el progreso cultural de nuestro Chile. Por el contrario, las miradas parciales sobre la mujer, expresadas a veces con un lenguaje reivindicativo que aparentemente le hace justicia, pueden ser muy dañinas para un efectivo progreso en la familia, en la Iglesia, en la sociedad.

Debemos por otra parte interesarnos por los jóvenes, en quienes encontramos fuerzas vitales en sueños, ideales y respuestas generosas a los grandes llamados de la sociedad y de la Iglesia. Así lo hemos estamos viendo en estos últimos tiempos por ejemplo, en su participación entusiasta en el Encuentro Continental de Jóvenes, que reunió en nuestro país a jóvenes venidos desde todos los países de América, en el Servicio País, en la Campaña Un Techo para Chile, en sus aportes en Trabajos de Verano, en Misiones, Vigilias y Peregrinaciones y a nivel de Movimiento con su preocupación por su crecimiento espiritual y formación lo que se concretará en los próximos meses en el 3er Encuentro Nacional para Jóvenes MCC a celebrarse en la diócesis de San Felipe, el entusiasmo que hemos visto en su preparación y el interés manifestado por participar en él, como asimismo en la respuesta entusiasta recibida a la convocatoria de la OMCC para participar en el 4º Encuentro de Jóvenes MCC del Brasil  

Debemos tomar conciencia de que el cambio de época fácilmente los afecta en mayor forma. Aparentemente no les sirven los paradigmas de sus mayores y se entregan muchas veces a “reinventar”’ la vida guiados por maestros ocasionales. 

Los jóvenes son golpeados por la droga que trafican manos inescrupulosas y que suele ser fuente de violencia, de embarazos precoces y de una desorientación y soledad que fácilmente los conduce a la apatía o al derrotismo. Debemos ser capaces de ofrecer las mejores oportunidades a  jóvenes y niños, lo que al mismo tiempo debería ser un deber prioritario del país. Asumir una opción preferencial  por los jóvenes y los niños será una señal inequívoca de una sociedad y de una Iglesia que miran con esperanza hacia el futuro.

Debemos al mismo tiempo asumir una preocupación especial por los adultos mayores pidiéndoles a la vez, su aporte. Sería parcial considerarlos sólo como objeto de nuestras preocupaciones. 

Aunque sus energías físicas no sean las mismas, ellos tienen gran fortaleza espiritual y pueden aportar un ejemplo muy valioso. Deben preocuparnos especialmente sus dificultades cotidianas como por ejemplo las pensiones exiguas que reciben. Por eso, si bien debemos seguir animando con afecto a quienes los acogen y atienden, debemos pedirles su inestimable ayuda y su consejo. Ellos pueden ser una valiosa colaboración y pueden aportar mucho más en las tareas de la evangelización como por ejemplo en la catequesis pre matrimonial, en la formación en la fe de sus nietos y en la acogida, orientación y consejo, a los niños, a los jóvenes y a sus familiares. “La Iglesia los mira a Uds. con gran estima y confianza. Sepan emplear generosamente el tiempo del que disponen y los talentos que Dios les ha concedido. Contribuyan al anuncio del Evangelio como catequistas, animadores de la Liturgia y testigos de la vida cristiana” (Juan Pablo II, Homilía en el Jubileo de la 3ª Edad, Roma 17.09.2000)
Debemos asimismo ser capaces de abrir nuevas puertas al diálogo evangelizador con los dirigentes de la sociedad, los pueblos originarios y los migrantes  que llegan a nuestro país para encontrar mejores oportunidades. Muchos compatriotas debieron sufrir no hace mucho tiempo el exilio forzado o voluntario. Somos deudores de la generosidad con que fueron acogidos en tierras lejanas y cercanas. Dios nos brinda ahora la oportunidad de devolver esa mano en la persona de los migrantes que orientan sus pasos hacia Chile.

Un tercer aspecto que debemos considerar en esta visión de la realidad social, política, económica y cultural  de nuestro continente y de Chile, en el marco de lo que hemos llamado “un cambio de época” es el conjunto de problemas sociales que reclaman respuestas que deben darse teniendo en consideración y muy presente la dignidad del hombre, la solidaridad y el respeto intransable de los derechos humanos, así como los nuevos modelos de organización  económica y social.

Es un hecho que la economía de mercado, que ha estimulado la iniciativa privada, la producción de bienes y servicios y  el desarrollo material, ha mostrado su incapacidad para lograr que todos los chilenos puedan beneficiarse con el  progreso logrado, generando inequidad social y grupos de excluidos a los que no se logra invitar a la mesa del pan y del trabajo. 

El ideal del enriquecimiento, rápido y fácil, sin poner atención a los medios, abre una puerta a la corrupción pública y privada. Por lo cual, sin negar las fortalezas de este sistema, hay que poner atención a las graves insatisfacciones que son signos de un malestar social en aumento, y fortalecer la conciencia solidaria en todos los niveles de la sociedad.

Esta misma búsqueda de riqueza, que no repara en los medios, ha puesto en evidencia la irracionalidad con que se explotan los recursos naturales. Debe buscarse una legislación y una educación que apunten al cuidado del medioambiente y al desarrollo de una ecología humana que respete escrupulosamente la vida en todas sus manifestaciones.

En este mismo sentido, si bien nuestro país ha hecho grandes progresos y sus cifras macroeconómicas son buenas, en Chile, una de cada cinco personas es pobre, es decir, no logra satisfacer con sus ingresos sus necesidades básicas. Es más, una de cada dieciocho se encuentra en la miseria; vive cada día con menos de 700 pesos, y no puede ni siquiera alimentarse adecuadamente. El ritmo actual de crecimiento del país no  permite a estos chilenos, casi 850 mil, abrigar la esperanza de salir de su miseria (MIDEPLAN.- Encuesta CASEN 2000). La gravedad de estas situaciones se agudiza por otra circunstancia dramática: de los jóvenes entre 15 y 24 años que están en condiciones de trabajar, casi la quinta parte no tiene empleo (INE.- Encuesta Nacional del Empleo 2003). 

Tanta pobreza, desempleo y miseria hieren cada día a demasiados hombres y mujeres de nuestro continente. Les imposibilita acceder a todos los beneficios que ofrece la sociedad, les obstaculiza o aun impide formar una familia, los empuja a la desnutrición, el desaliento y la tristeza, los inclina a vivir con desconfianza hacia los demás y les quita el ánimo de enseñar a sus hijos a mirar la vida con esperanza.  A menudo les empuja al alcoholismo, a la droga, a la delincuencia y aun a la violencia, incluso contra su propia familia. La pobreza no permite a estos hermanos nuestros, vivir conforme a su dignidad humana. Su marginación y discriminación, que muchas veces se reproduce o aun aumenta en sus hijos, son heridas graves que sangran día a día. Con ellas sangra nuestra sociedad entera. Su pobreza constituye uno de los desafíos más grandes que debemos enfrentar. Si no somos capaces de abrir este nuevo espacio a la fraternidad, estamos socavando los fundamentos de la comunión.

Existen ciertas características en nuestra sociedad contemporánea, las que, vistas como "signos del Espíritu en la historia", podrían ser de gran virtualidad para el despliegue de nuestra acción evangelizadora como laicos católicos en nuestros ambientes. Estas características si bien no agotan la realidad del mundo, nos permiten esbozar ciertos rasgos básicos, con sus lados claros y oscuros, que pudieran ser relevantes al momento de pensar en describir como deberla ser nuestro apostolado como laicos en el mundo contemporáneo. 

Algo hemos dicho ya en el sentido de que uno de los signos mayores de nuestra sociedad contemporánea es tal vez la emergencia de una nueva era de la humanidad, marcada por la "globalización". Este nuevo orden mundial apunta a hacer del mundo una "gran aldea" interrelacionada fundamentalmente por la economía  La globalización aparece hoy como un fenómeno inevitable en el que, querámoslo o no, estamos atrapados y cuyo impacto se hace creciente en todas las realidades de la vida actual. Esto, que puede ser visto desde un punto de vista  positivo: mayor conciencia de los procesos mundiales; mayor participación en los eventos planetarios; mayor capacidad de organización y vinculación; una creciente conciencia de "universalidad" que nos puede ayudar a superar sectarismos y nacionalismos etc., hoy en día, paradojalmente se hace cada vez más evidente desde perspectivas negativas, y la nota que mejor caracteriza muchas veces estos fenómenos resulta ser la exclusión.

De hecho, mas que de " globalización" algunos prefieren hablar de "dualización", pues, en realidad, se esta gestando una estructura mundial clara y dramáticamente "dual", donde unos pocos se enriquecen a costa de la explotación y el olvido de muchos: aumenta la miseria, el desempleo, la exclusión de muchos, mientras crecen las fortunas de los poderosos y se concentran los capitales y el poder en unos pocos. La brecha entre ricos y pobres en lugar de disminuir se acrecienta 

De acuerdo a datos del PNUD (Programa de Naciones unidas para el Desarrollo), sólo en los últimos treinta años, la participación en el ingreso mundial del 20% mas pobre de nuestro planeta se redujo de 2,3% a un 1,4% y en contrapartida, el 20% mas rico aumento sus ingresos de 70% a 85%; al extremo que en si 1996, 358 personas supermillonarlas - de las cuales 109 son latinoamericanas y cuatro son chilenas - acumulaban el 47% de la riqueza mundial, en el año 2000, sólo seis personas supermillonarlas acumulaban el 57% de la riqueza mundial. 

Otro ejemplo, si el año 1996 en América Latina 86 millones de personas - 18% de la población - se encontraban en condiciones de extrema pobreza, se calcula que para el 2005 habrá 176 millones en las mismas o peores condiciones. 

Paradójicamente también, no obstante que el hombre pareciera poseer cada vez un mayor despliegue de conocimientos como para asegurar la vida, esta aparece cada día más en un estado de peligrosa precariedad. 

A primera vista nuestro mundo contemporáneo aparece marcado por la violencia. Basta dar una mirada rápida al panorama mundial contemporáneo para que nuestros ojos se llenen de desarmonía y violencia. La violencia de las recientes "guerras preventivas" que ha llevado adelante EEUU amparado en su "lucha contra el terrorismo"; la violenta inestabilidad del Medio Oriente, penetrado por los intereses económicos occidentales, la violencia de las guerras permanentes que se llevan a delante por años y décadas sin que haya una reacción internacional capaz de evitarlas, tal vez por en ellas no se juegan intereses económicos estratégicos y que por lo mismo no llegan a ser "noticia. Pensemos, por nombrar algunos de estos conflictos, en Colombia, Filipinas, Angola, la República Democrática del Congo, en Liberia, en Cachemira, en Nepal, en Palestina, y tantos otros lugares ensangrentados hoy en día por las armas, en España y los recientes atentados del 11 de Marzo, etc

Pero la vida no solo se ve afectada por esta violencia de las armas. Hoy se erigen nuevo peligros, que brotan de la manipulación de la ciencia, especialmente de las ciencias medicas y genéticas, capaces hoy día de intervenir pretenciosamente todos los procesos de la vida sobre la tierra. 

A lo anterior puede además agregarse otras formas de violencias: la violencia permanente de la exclusión y la miseria de miles de millones de hombres y mujeres que agonizan en la pobreza y el olvido; la violencia de todos los tipos de discriminación: racial, sexual, religiosa, ideológica y cultural; la violencia del terrorismo, del narcotráfico y de la corrupción,- la violencia de la prepotencia que cotidianamente nos toca vivir aun en situaciones muy triviales: sea en las relaciones laborales, con los vecinos, en la escuela, en el consultorio, etc. 

Todo esto genera un cuadro en donde las personas viven precariamente, defendiéndose, atemorizadas y sin horizontes.

Por otra parte, es cierto que la globalización de la economía, si bien reporta beneficios, también hace repercutir negativamente en países en desarrollo decisiones de países más fuertes. Pero no hay razones para pensar que no podemos, en conjunto con los más pobres, responder eficazmente al desafío de la pobreza y curar tantas heridas.  Todos queremos que salgan de la miseria los que viven en ella, y que los pobres mejoren su calidad de vida. Según Naciones Unidas, la población del país ha alcanzado condiciones básicas mejores que las de todos los otros países de América Latina para superar la pobreza (Naciones Unidas.- PNUD, Informe de desarrollo humano 1999).  ¿Que estaríamos esperando?

Reconociendo que son muchos los que han contribuido con su empeño y generosidad a crear condiciones básicas;  y también muchos los que con su esfuerzo o con su apoyo han logrado que un gran número de familias - según las encuestas, más de dos millones de chilenos en los últimos años - saliera de la pobreza, falta aún mucho.

Si bien se puede constatar el esfuerzo de algunos padres y madres que han hecho grandes sacrificios para elevar las condiciones de vida de sus hijos; si bien se han generado una cantidad de iniciativas solidarias que se dan entre los más pobres, y que son un signo de la generosidad, la creatividad y el sentido de organización tan propio del pueblo chileno para enfrentar las horas más difíciles, ellas no son suficientes. Si bien todo esto contribuye a aliviar cotidianamente las dificultades propias de las situaciones de extrema pobreza, especialmente en las familias, todavía es poco.

Tenemos aun que dar otros pasos, pasos que nos incumben a todos. Horroriza al espíritu de comunión la indiferencia ante el dolor y la indigencia. Tenemos que erradicar las zonas de pobreza y de indigencia de nuestro país. Ninguno de nosotros puede sentirse al margen de este deber social. El Papa en su visita a Chile en 1987 hizo ver que “Los pobres no pueden esperar”. Hoy, diecisiete años después pensamos que deberíamos asumir de una vez por todas  que “Los pobres no deben esperar”. 

Quienes desde las estructuras de nuestro Movimiento tenemos la responsabilidad de formar y de formarnos, quienes personalmente y/o a través de núcleos de cristianos hemos hecho la opción de “fermentar de evangelio los ambientes” debemos dar un lugar adecuado a la Doctrina Social de la Iglesia en nuestra acción, como el instrumento actual y necesario que la Iglesia nos ofrece y ofrece a todos los que buscan un nuevo orden social. No deberían existir católicos en funciones de alta responsabilidad que no la conozcan y apliquen. 

Estamos llamados a construir una sociedad que sea una comunidad de hermanos, en la cual cada uno tenga un espacio para vivir, trabajar y compartir con dignidad. Nosotros no podemos permitirnos que existan diferencias, discriminaciones y desidias que condenen a otros a la pobreza. Tenemos que generar las oportunidades necesarias para que todos puedan acceder a una educación cada vez mejor, a una casa digna, a un trabajo bien remunerado y a una eficiente atención de salud. No podemos perder la oportunidad de ofrecer capacitación a los trabajadores con los fondos que contempla la ley. Hemos de prestar la mayor atención a quienes por edad, falta de condiciones físicas o materiales, o por encontrarse en situaciones transitorias desfavorables, no pueden acceder a tales derechos y beneficios. 

Este desafío debe convocar a la capacidad de acción del mundo privado y de la esfera pública; apelar a su creatividad e iniciativa para que cada uno desde su ámbito podamos hacer nuestras aportaciones. Quienes han recibido más talentos para reflexionar, proponer ideas y programar acciones deben usar todas sus capacidades  para resolver temas como la generación de empleo, el tipo de formación y de educación rica en valores que el país requiere, la atención sin tardanza de la salud, y la creación de las condiciones necesarias para aplicar las propuestas sin trabas burocráticas. Quienes se sienten inclinados a la acción social directa, deben comprometer su creatividad, su pasión y sus capacidades para realizar más y nuevas acciones que permitan subsanar las limitaciones que conlleva nuestro orden social y romper las barreras que impiden el flujo de bienes y beneficios a las personas que viven en pobreza. Quienes se esfuerzan por salir de la pobreza, deben seguir desarrollando iniciativas, creyendo en su dignidad, creciendo en capacitación humana, laboral y religiosa, y dando a sus hijos una educación mejor que la que ellos tuvieron. 

Esta no es una tarea para personas aisladas, posible de resolver con esfuerzos individuales. Es una tarea nacional que exige el concurso de muchos, sino de todos. Nadie puede pensar que su solución sea asunto de otros. Es el momento de aunar criterios y perspectivas, de realizar los estudios necesarios, de juntar recursos y voluntades por el bien del país y de aquellos que se encuentran en la pobreza o, peor aún, en la miseria.  Tenemos que ser capaces de generar condiciones para que crezca la confianza entre quienes trabajan por el bien de nuestras naciones, dejando de lado intereses y ventajas personales, de grupo o de partido. Cada vez que el sector público y el privado enfrentan con este espíritu el problema de la pobreza, y pactan grandes acuerdos, la confianza crece, el empleo se multiplica y aumenta el acceso a una vida digna. 

En la forma de convocar, de trabajar, y de poner en práctica estas ideas, también tenemos que ser abnegados. Es la hora de la generosidad, de pensar en los demás, de gestar con los pobres, abriéndoles oportunidades. Nuestro Continente necesita la experiencia de la justicia, la solidaridad, la sobriedad y el desprendimiento, para disfrutar del espíritu de comunión., y con mayor razón, el aporte nuestrotc "Y con mayor razón, el aporte nuestro"
El progreso democrático  y el mayor respeto a los derechos humanos, signos evidentes de progreso en nuestra convivencia, deben impulsarnos a trabajar por unas democracias cada vez  más participativas. Es bueno para nuestros países que se desarrolle el sentido de ciudadanía y que la sociedad civil ocupe el lugar que le corresponde. Es también necesario que  los derechos humanos sean promovidos y respetados en su totalidad, con sus correspondientes deberes, ya que estos son el fundamento de una verdadera democracia. 

Por otra parte, en varios de nuestros países, victimas en la segunda mitad del Siglo XX de autoritarismos y crueles dictaduras, la sanación de las heridas aún no restañadas, el ejercicio de la justicia en favor de las víctimas de los derechos humanos, la restitución del buen nombre de personas e instituciones, son pasos necesarios para profundizar en verdaderas reconciliaciones nacionales que es indispensable para afrontar juntos los desafíos de futuro. 

La Iglesia Chilena dio en los momentos más duros del autoritarismo, y sigue dando hoy, testimonio de su compromiso efectivo en favor de los derechos humanos y de la reconciliación, dos realidades profundamente complementarias. Los Obispos Chilenos han insistido que la verdadera reconciliación requiere la verdad y la justicia, y que el amor enseñado por Jesús exige la disposición al perdón, sin el cual no existe plena reconciliación.

Tenemos también que ser capaces de abordar otra tarea dolorosa para muchos. Todavía sangran entre nosotros las heridas que abrimos con los antagonismos y las confrontaciones del pasado reciente. Nuestros países experimentaron una espiral de intolerancias, intransigencias, difamaciones y violencia, que desembocó en mayores atropellos de derechos humanos. En ambas partes las heridas fueron muy profundas. Una y otra vez han sangrado con fuerza, y todavía rebrotan recriminaciones por posiciones o injusticias del pasado; también han resurgido agresividades y enemistades, como si fuéramos una sociedad irreconciliable. 

Pero no nos cabe duda que nuestros pueblos quieren una convivencia compenetrada por la paz. Y, gracias a Dios, son innumerables hombres de nuestro continente, de uno y otro lado, que han optado por el reencuentro y por apaciguar la ira  y las pasiones del pasado. 

Lamentablemente los rencores, las enemistades y las actitudes violentas no son tan solo cosas de ayer. Surgen con mayor o menor intensidad en numerosos ámbitos de nuestra convivencia. Aun entre aliados políticos brota con persistencia la incapacidad de diálogo y la agresividad. Y la misma dolorosa tendencia, a la cual suele sumarse mayor o menor violencia de palabra o de obra, aparece entre rivales en los estadios, en la calle y en las aulas, en conflictos laborales, en enfrentamientos étnicos, y lo que más hiere, en el seno de tantas familias. Todavía son escasas las “mesas de diálogo” para abordar grandes y pequeños conflictos, donde haya respeto por posiciones divergentes, un diálogo sincero que persigue la verdad, y una leal concertación de voluntades para buscar el bien común y promover la justicia, el bienestar y la paz.  

El Papa nos decía en su Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz del Año 2002 que después de pensar muchas veces en los caminos que conducen a restablecer plenamente el orden moral y social cuando ha sido bárbaramente violado, ha llegado a una conclusión en cierto sentido paradójica. A su juicio ese restablecimiento no se logra “si no es conjugando la justicia con el perdón”, y agrega: “Los pilares de la paz verdadera son la justicia y esa forma particular del amor que es el perdón”. Responde además a quienes no ven cómo se puede conjugar ambas acciones, diciendo: “Mi respuesta es que se puede y se debe hablar de ello a pesar de la dificultad que comporta; entre otros motivos, porque se tiende a pensar en la justicia y en el perdón en términos alternativos. Pero el perdón se opone al rencor y a la venganza, no a la justicia. En realidad, la verdadera paz es ‘obra de la justicia’ (Is 32,17.)”.  Y explica la necesidad del perdón, haciendo presente que “la justicia humana es siempre frágil e imperfecta, expuesta a las limitaciones y los egoísmos personales y de grupo”, lo que implica que “debe ejercerse y en cierto modo completarse con el perdón, que cura las heridas y restablece en profundidad las relaciones humanas truncadas”. Su reflexión vale tanto para las tensiones que afectan a los individuos, como para las de alcance más general. Por eso concluye Juan Pablo II, expresando que “el perdón es necesario también en el ámbito social”. Las familias, los grupos y los Estados necesitan “abrirse al perdón para remediar las relaciones interrumpidas, para superar situaciones de estéril condena mutua, para vencer la tentación de excluir a los otros” ya que “la capacidad de perdonar es básica en cualquier proyecto de una sociedad futura más justa y solidaria”.

Por eso, al reflexionar ahora sobre la realidad de nuestro continente hoy, sobre las luces y sombras de la realidad actual de nuestros países, cualquiera de nosotros que descubre en su interior un corazón que sangra rencores, aversiones y enemistades, debería estar dispuesto a dar un nuevo paso para curar estas heridas a la luz de su vocación cristiana. 

No se puede pedir a los demás - y menos aún a todo un país - que en todos los ámbitos den pasos hacia la reconciliación y la paz, si nosotros mismos, que nos llamamos cristianos, no tomamos conciencia de nuestra propia tarea, la de ser con la Iglesia un ‘sacramento’ de reconciliación, es decir, un modelo atrayente y asombroso de reconciliación con Dios y entre nosotros, y un instrumento eficaz de reconciliación, de fraternidad y de paz. 

Ésta es una tarea irrenunciable de cada cristiano, de la cual nadie debiera sustraerse; y de cada comunidad, de cada familia, de cada capilla, de cada equipo pastoral, de los grupos parroquiales, de los movimientos apostólicos y de los colegios. Con este respaldo, no nos será difícil tomar iniciativas como agentes de reconciliación e instrumentos de paz; cada uno en el puesto y la responsabilidad que Dios le confió; sin desmayar nunca en la construcción de un mundo y un continente realmente justo, humano y fraterno. 

Y si todavía no supiéramos pedir perdón o perdonar, debemos aprender a hacerlo, implorándole a Dios esta gracia y rogándole que sea misericordioso con quienes nos han ofendido, así como Jesús se lo pedía al Padre para quienes lo habían condenado y lo crucificaban. Que nunca se escuche entre nosotros: No quiero perdonar. Que tampoco caigamos en la actitud del fariseo de la parábola en el Templo (cfr Lc.18,9-14), diciendo: No tengo nada de qué pedir perdón. No podemos olvidar la oración del Padre Nuestro. Nuestra vida perdería su sentido más hondo si el corazón de Dios no se inclinase al perdón y de hecho no nos perdonase. Para ello, Él nos enseña a pedir perdón y nos plantea una condición, la de perdonar (Cfr.Mt.18,21-35).

Como cristianos, en nuestras vidas tiene que brillar algo nuevo, una manera de amar original, realmente sorprendente, porque prolonga la manera de amar de Cristo (Cfr.Jn13,34) . Su Amor no estaba marcado por el egoísmo, que mide el trato que da al prójimo con la medida del trato que de él recibe. Su amor está marcado por la gratuidad, con su expresión máxima que es el perdón. No son sólo siete las veces que hemos de perdonar, sino infinidad de veces, setenta veces siete, es decir, siempre (Cfr.Mt.18,21).  El perdón se manifiesta en superar el instinto espontáneo de devolver mal por mal, y en no desearle el mal a nadie, sino realmente el bien verdadero —que no excluye al castigo medicinal— en esta vida y en la eterna. Con mayor excelencia se expresa en procurarles activamente el bien a los demás, particularmente a quienes hemos tenido por enemigos. Si estuviéramos en su lugar, ciertamente desearíamos el don de un nuevo comienzo mediante el perdón. Jesucristo es nuestra Paz (Cfr...Ef.2,13-18), y pasó por el mundo haciendo el bien (Cfr.Hc.10,38) .Encontrarnos con El y seguir sus huellas, será siempre fuente de reconciliación y de paz. 

En todo caso, esta tarea no la realizaremos nunca con nuestras solas fuerzas. Necesitamos el ardor, la ternura y el vigor de la gracia de Dios, implorada una y otra vez; con insistencia. Lo sabía hacer admirablemente Teresita de Los Andes, con la fuerza y el fuego de su oración contemplativa. Tal vez ha llegado el momento de poner en las manos de la primera santa chilena esta esperanza de reconciliación y de paz, para que nuestras comunidades sean realmente talleres de comunión. 

A grandes líneas hemos hecho un diagnóstico de la realidad que estamos llamados a evangelizar en el aquí y en el ahora de nuestro continente, realidad que nos permite dar gracias a Dios por las fortalezas de nuestra Iglesia y de su tarea evangelizadora y realidad que nos da la oportunidad de purificar nuestra memoria por nuestras debilidades y los pasos en falso dados en distintos momentos de nuestra historia pretérita y reciente. Ejemplos de estas debilidades se dieron cuando algunos desvalorizaron la educación católica, cuando las ideologías fueron la medida primera para juzgar nuestras fidelidades al Evangelio o cuando simplemente hemos preferido la lógica de este mundo a los criterios de juicio que vienen del Evangelio del Señor. 

Hay también otras sombras y dolores que marcan nuestra historia y que han involucrado a hijos de la Iglesia, como serían, por ejemplo, las injusticias causadas a los pueblos originarios, las violaciones en diversas épocas, muy particularmente en el ultimo cuarto del siglo recién pasado de los derechos humanos que han desangrado y dividido a varios de nuestros países, la falta de tolerancia religiosa de fines del siglo diecinueve, las convulsiones políticas de la segunda mitad del siglo pasado y el antitestimonio en la caridad de muchos laicos y religiosos, sacerdotes y obispos. 

Asimismo debería preocuparnos la falta de espíritu misionero, la dificultad  para trabajar con otros laicos y algunas actitudes autoritarias de algunos miembros de la jerarquía que frenan una efectiva participación en la Iglesia, como también la falta de creatividad en el diálogo ecuménico e interreligioso, la poca transparencia en las finanzas de algunas instituciones eclesiales, las divisiones que, con razón, escandalizan a muchos en nuestras comunidades, el rol que les ha correspondido a muchos religiosos y sacerdotes, incluso Obispos en situaciones delictuales, concretamente de pedofilia y homosexualidad 

Todas estas son debilidades o pecados por los que será necesario que purifiquemos nuestra memoria para entrar en este milenio que estamos comenzando habiendo aprendido de nuestros errores. Todas estas realidades por las que debemos estar dispuestos a pedir sinceramente perdón han debilitado y para muchos siguen poniendo en duda la obra evangelizadora.

Pero no podemos quedarnos solo con las sombras, ya que también hay  luces, luces que nos pueden permitir entrar en este nuevo milenio con otra mirada, inspirada en los valores del evangelio, y definidas muy claramente Por Juan Pablo IIº en su Exhortación Apostólica “Ecclesia in América”  fruto del Sínodo de Obispos presidido por el Papa en Roma del 16 noviembre al 12 de Diciembre de 1997.

Es este documento Juan Pablo II nos señala los caminos a recorrer en el futuro cercano. A la luz de  estas orientaciones debemos reconocer como fortalezas para potenciar nuestra tarea evangelizadora:  el mayor desarrollo del laicado, tanto en sus servicios intraeclesiales como en lo propio de su vocación secular, con su fuerte influencia en los ambientes, tanto a nivel de personas como de núcleos; el crecimiento de los movimientos y asociaciones eclesiales, y en el caso de nuestro Movimiento de Cursillos, el fuerte desarrollo y compromiso asumido en los últimos años con la formación de sus dirigentes, con la perseverancia cristiana de estos y con su inserción ambiental, como lo hemos podido comprobar en terreno en el caso de Chile en cada una de las diócesis en que como Secretariado Nacional nos ha tocado estar presentes; la búsqueda de formación y espiritualidad expresada en innumerables cursos, jornadas y ejercicios espirituales, y que en el caso del MCC. estamos llamados a dar particularmente a través de nuestras Escuelas de Dirigentes, las cuales, los distintos Secretariados han ido entendiendo y asumiendo, deben ser permanentes y regulares si queremos tener dirigentes comprometidos y comprometedores; el fortalecimiento de las pastorales juveniles y vocacionales, que a nivel de Iglesia tuvieron un momento culminante en el Encuentro Continental y en el Jubileo de los Jóvenes en Roma del año 2000 y que a nivel de Movimiento intentamos fortalecer con los ya próximos 3er Encuentro Nacional de Jóvenes MCC de Chile y 4º Encuentro de Jóvenes en Brasil a mediados de este año; la paulatina consolidación de la Pastoral Familiar, la que en Cursillos tratamos de hacer realidad con la invitación a participar en sus distintas actividades a los matrimonios en pareja; las nuevas iniciativas de la solidaridad y pastoral caritativa; y la revalorización de la educación católica, por nombrar sólo los más relevantes.

Hemos tratado a lo largo de este último capítulo de nuestra Ponencia de dar una rápida mirada a nuestro continente, a su realidad social, económica, política y cultural, y como se nos pidiera en el Pre-Encuentro Interamericano de Barranquilla, Colombia el 2003, a las luces y sombras de la realidad actual, para llegar a detectar los ambientes que aparecen como prioritarios para  “fermentarlos de Evangelio”. Hemos intentado asimismo establecer de una manera global el perfil del hombre y de la mujer que se mueven en estos ambientes prioritarios, de manera de que nuestra respuesta sea eficiente

Percibimos hoy en toda esta realidad un claro deseo de testigos - hombres y mujeres, jóvenes y adultos - de vida coherente, testigos de carne y hueso, que con sus gestos avalen la palabra. Está claro que no queremos héroes irreales, que sabemos tienen pies de barro. Se desea personas humanas, con historias reales que, con sus cualidades y defectos, puedan ofrecernos modelos de una vida lograda y llena de sentido. 

Por eso espontáneamente volvemos la mirada hacia  un Juan Pablo II, hacia una Madre Teresa de Calcuta, hacia una Teresa de los Andes, hacia un Alberto Hurtado, hacia un Raúl Silva Henríquez, en Chile, hacia Monseñor Romero en el Salvador, hacia el Padre Zelayarán en la Argentina, hacia Mons.Helder Cámara en Brasil, y tantos otros que nos conmueven cuando conocemos su historia o su palabra.

Es interesante, por eso, el llamado del Papa en la "Tertio Millennio Adveniente", que citábamos al comenzar este rollo, ” a que hagamos nuestros propios martirologios, actuales, que nos permitirán conocer mejor a la larga lista de testigos de la fe, coetáneos nuestros, que han abonado con su sangre la buena siembra del Evangelio.
No es novedad que nos atraigan los testigos. Lo nuevo está en que su presencia se hace más urgente cuando caen los modelos imperantes, El marxismo y los socialismos reales enfrentan una honda crisis;  la Doctrina de la Seguridad Nacional no sólo se bate en retirada, sino que cayó en el mas profundo de los desprestigios al desaparecer las dictaduras en nuestro continente y al comprobar con el retorno de las democracias, las barbaridades  que se habían cometido en su nombre; el capitalismo no logra satisfacer los deseos más profundos de justicia, el pragmatismo imperante no nos satisface. 

Es natural, entonces, que busquemos modelos concretos de humanidad que puedan inspirarnos. Hoy, más que antes, estamos convencidos que la historia la cambian las personas y no mágicamente los sistemas. Por eso la santidad vuelve a aparecer en el horizonte cristiano como la mejor posibilidad de vida plena y de transformar la sociedad desde su seno,

Ningún testigo puede agotar el testimonio. Cada uno tiene sus limitaciones. El único que satisface la totalidad es Jesucristo, el Señor, el Testigo Fiel. El es la Palabra plena. Todos los demás solo reflejamos sus fragmentos. Por eso la parcialidad del testimonio no podrá ser motivo de desencanto sino ocasión para mirar a las personas a la luz del Señor y comprender así toda la riqueza de sus vidas,

Pero así como se necesitan los testigos, hoy se necesitan también los signos por sobre las palabras. Antiguamente, en cada pueblo y ciudad sobresalían los campanarios por encima de las casas. Estos daban testimonio de la primacía de Dios y señalaban los lugares donde se invocaba su Nombre. Hoy, en la gran ciudad, los rascacielos opacan las torres de los templos. Por lo mismo se hace mas que necesario buscar los signos eclesiales que delaten la presencia escondida de Dios, las semillas de esperanza que - ya durmamos o velemos - siguen brotando vigorosas en cada pueblo y ciudad, siguen brotando vigorosas también en nuestra América

En este sentido debemos entender las nuevas realizaciones a las que nos invita la Nueva Evangelización, Muchas son nuevas aunque hayan comenzado antes que nosotros, La novedad de las realizaciones no radica solo en su temporalidad. Es más bien un asunto de sacramentalidad. 

Nuevas realizaciones nos regalaron, en su tiempo, los grandes fundadores así como hoy día lo hacen nuevos movimientos en la Iglesia, y entre ellos, el Movimiento de Cursillos de Cristiandad. En Chile en este sentido sigue siendo nueva, la catequesis familiar, los movimientos laicales, la Vicaria de la Solidaridad, la Pastoral Obrera, la Vicaria de la Esperanza Joven, que acaba de celebrar sus primeros cinco arios de existencia, como en nuestro Movimiento siguen siendo nuevos los Cursillos de Dirigentes, los Cursillos de Cursillos, Las Jornadas Ambientales

Los signos no son arbitrarios. No se inventan por exceso de imaginación. Como los sacramentos de la fe, ellos son producidos por la acción de una Iglesia que escucha la palabra de Dios y el corazón del hombre contemporáneo, una Iglesia que lee los signos de los tiempos y plasma su respuesta en gestos creativos y adecuados, La novedad no está en el ruido. Solo se da en una relación de amor inteligente que une la fidelidad a Dios con la cercanía a los hombres.                          
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